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la misma garra que bloquea a cuba,

amenaza a méxico
¡trabajadores, unidos 

contra el imperialismo y 
el capital!
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¿por qué 
luchamos?

1 contra el capitalismo 
e imperialisMO

2 Por un gobierno de la 
clase trabajadora

3
UNA ECONOMÍA AL SERVICIO 
DE LOS TRABAJADORES, NO 
DE LOS MULTIMILLONARIOS

4 contra la violencia y la 
opresión

5 contra la militarización 
y la inseguridad

6 salario digno y 
empleo seguro

7 en defensa de la 
educación pública

8 defensa de los 
derechos de la mujer

9 la migración es 
un derecho

10 en defensa del planeta

por la organización 
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Es ahora o nunca: 

¡México tiene que suministrarle 
petróleo a Cuba!

PARTIDO COMUNISTA REVOLUCIONARIO, 
MÉXICO

A finales de enero de este año, 
Donald Trump señaló en una 
orden ejecutiva que el Go-
bierno de Cuba representa una 
“amenaza inusual y extraor-
dinaria” para la seguridad na-
cional de Estados Unidos. Se 
dirige a atacar al pueblo cuba-
no como parte de su campaña 
imperialista para tener control 
directo sobre América Latina y 
sacar a sus adversarios econó-
micos y políticos de la región.
El imperialismo estadouni-
dense ve una oportunidad para 
aplastar finalmente la revolu-
ción cubana tras 67 años de 
ataques implacables. Estamos 
hablando de un estrangula-
miento al pueblo cubano por 
parte del imperialismo.
¡No podemos quedarnos de 
brazos cruzados! Se trata de 
un país caribeño, privado de 
recursos por un bloqueo im-
perialista criminal, con una 
economía extremadamente de-
bilitada. El pueblo cubano no 
puede quedarse sin energía. El 
imperialismo quiere terminar 
con las últimas conquistas de 
la revolución cubana.
Trump amenaza con imponer 
aranceles a las importaciones 
a Estados Unidos a cualquier 
país que venda petróleo a 
Cuba, una medida con dedica-

toria para México. El dejar de 
enviar petróleo a la isla direc-
tamente ha demostrado que el 
gobierno mexicano se encuen-
tra desgraciadamente subordi-
nado al gobierno de Trump y 
subyugado a los intereses im-
perialistas de Estados Unidos. 
Claro que la ayuda humanita-
ria que se ha enviado es una 
medida positiva que ayudará, 
sin duda, a un pueblo que está 
sufriendo de primera mano los 
embates imperialistas del bra-
vucón Trump. Pero entre todas 
esas toneladas, no se encuentra 
ni una gota de petróleo. ¡He 
aquí el meollo del asunto! ¡Sin 
energía, Cuba no podrá sobre-
vivir y Estados Unidos vencerá! 
La Corte Suprema de EEUU 
le ha puesto los planes de ca-
beza a Trump temporalmente, 
negándole la autoridad de im-
poner aranceles bajo la Ley de 
Poderes Económicos de Emer-
gencia Internacional (IEEPA). 
La IEEPA es la misma ley cuya 
autoridad invocó Trump para 
amenazar con aranceles a los 
países que vendieran petróleo 
a Cuba. El bloqueo petrolero 
por lo tanto queda anulado (por 
ahora) al no tener base legal. 
Nosotros decimos: ¡Ahora es 
cuando! ¡Si el gobierno de la 
4T dice basarse en la fraterni-
dad entre pueblos, es el mo-
mento de actuar! Debe de en-
viar inmediatamente petróleo 
a Cuba antes de que sea dema-
siado tarde. 

Desde el Partido Comunis-
ta Revolucionario exigimos 
abiertamente que el gobierno 
mexicano debe restablecer el 
suministro inmediatamente, 
bajo escolta de la Marina. Si 
realmente somos un país sobe-
rano, no puede haber otra ma-
nera: ¡O ayudamos al pueblo 
cubano o estaremos del lado de 
los bravucones imperialistas 
que no van a dudar en pisotear-
nos cuando acaben con Cuba! 
Los trabajadores solo pode-
mos confiar en nuestras pro-
pias fuerzas y es bajo nuestra 
presión que lograremos que 
el gobierno pueda posicionar-
se del lado correcto de la his-
toria y rompa con el bloqueo 
imperialista. Trabajadores, es-
tudiantes, mujeres en lucha: a 
ti te hacemos el llamado para 
unirte en la lucha contra el im-
perialismo. 
Las masas trabajadoras de 
Estados Unidos, Latinoamé-
rica y el mundo deben unirse 
también a la movilización or-
ganizada contra el estrangu-
lamiento de un pequeño país 
por parte de una potencia en 
relativo declive como lo es 
EEUU y en contra de la las-
timosa subordinación de los 
jefes de Estado de nuestros 
países. ••

¡Manos fuera de Cuba!
¡Sheinbaum, petróleo a Cuba 

ya, rompe con el bloqueo!
¡Es ahora o nunca!
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Manuel Viveros,  cdmx

Como una enfermedad crónica, 
la crisis orgánica del capitalismo 
se ha hecho sentir en cada rincón 
del mundo desde hace décadas. Un 
recrudecimiento particularmente 
severo de las contradicciones in-
herentes al sistema ha sacudido 
los cimientos de la sociedad en los 
últimos meses, con epicentro en 
el continente americano. Donald 
Trump, en su segundo periodo al 
frente de los Estados Unidos, ha 
sido un catalizador que ha acele-
rado estos procesos. Presentándose 
como un contrincante del status 
quo, ha comenzado a actuar en 
consecuencia del declive relativo 
que este país ha sufrido en relación 
al ascenso de China como nueva 
potencia imperialista, que ha esta-
do ganando cada vez más terreno 
en el mundo, particularmente en su 
“patio trasero”, América Latina. El 
orden mundial liberal “basado en 
reglas” se ha desmoronado, dando 
un atisbo del verdadero carácter de 
las fuerzas que mueven al mundo.

Desde la imposición de arance-
les y la manipulación de elecciones 
hasta la invasión militar y la impo-
sición de un régimen semi-colonial 
en Venezuela, el coloso imperialis-
ta ha desplegado una ofensiva de 
agresiones para afianzar su dominio 
en su área de influencia inmedia-
ta. Estos ataques directos han ido 
acompañados de una presión cada 
vez más dura sobre gobiernos “pro-
gresistas” como el de Gustavo Petro 

en Colombia o Claudia Sheinbaum 
en México. Apoyándose de pretex-
tos como el combate al narcotráfico, 
el imperialismo se abre camino con 
mano de hierro. Este es el tumultuo-
so escenario que ha debido navegar 
el Estado mexicano, que cada vez 
más se encuentra entre la espada y 
la pared.

La actitud que ha proyectado 
Sheinbaum hasta ahora ha sido la 
de una férrea defensa de la sobe-
ranía y la no subordinación. Cual-
quier acción que involucre a los 
EE. UU., o que vaya en la línea de 
sus directrices, es enmarcada como 
una “decisión soberana” basada en 
la “coordinación bilateral”. Noso-
tros nos preguntamos ¿es acaso po-
sible una relación de iguales entre 
estas dos naciones como lo señala 
la presidenta? Un vistazo a los he-
chos nos permite esclarecer la res-
puesta.

Al momento de publicar este ar-
tículo ambos jefes de Estado han 
celebrado 13 llamadas de las que 
se tiene registro. En ellas son pre-
valentes los principales temas de 
interés que han llenado la boca de 
Trump en su avanzada por retomar 
las riendas del hemisferio, como la 
política económica y el combate al 
narcotráfico. Tras estos intercam-
bios (que Trump ha descrito como 
“extremadamente productivos”), 
el Estado mexicano ha respondido 
con acciones como la entrega de 
más de 100 criminales de alto perfil 
al vecino del norte o el despliegue 

de miles de elementos de la Guar-
dia Nacional en las fronteras para 
colaborar con la política migratoria 
de Estados Unidos.

En el terreno económico, Méxi-
co se ha ofrecido como herramien-
ta en la lucha de EE. UU. contra el 
avance de China en el continente. 
Muestra de ello es el plan México, 
que plantea cerrar filas con la bur-
guesía nacional para crear indus-
trias  en el país que sustituyan las 
importaciones del gigante asiático. 
En este sentido es una continua-
ción de la política económica de la 
4T, que ha fortalecido la integra-
ción económica entre ambos paí-
ses heredada del llamado periodo 
neoliberal, en el que la economía 
mexicana se reestructuró favore-
ciendo la dependencia con la es-
tadounidense bajo el modelo de la 
maquila. A pesar del ofrecimiento 
entusiasta del gobierno mexicano, 
Trump no ha quedado satisfecho y 
ha demandado acciones más con-
tundentes. La respuesta ha sido 
diligente, materializándose en el 
aumento de hasta el 50% en aran-
celes a más de 1400 productos 
cuya importación estaba dominada 
por China. 

El imperialismo norteamericano 
bajo Trump, reconoce su declive y 
busca afianzar sus puntos económi-
cos prioritarios. Quiere recapitali-
zar su país, regresando industrias a 
EE. UU. Su punto de ataque es la 
industria automotriz, a la que im-
puso aranceles al porcentaje pro-

ducido en México y no parece que 
retrocederá su presión. Esto tuvo 
como efecto que la empresa First 
Brands Group declarara su quiebra 
en México y cerrara 15 maquilado-
ras instaladas en 3 estados fronte-
rizos, despidiendo a 5,000 trabaja-
dores.

EE. UU. declaró, en su plan de 
seguridad nacional, el combate a 
los competidores no hemisféricos 
(léase China). Con AMLO se im-
pulsó un modelo económico basa-
do en la relocalización de empresas 
(nearshoring), buscando atraer a 
México compañías cuya produc-
ción estuviera orientada a proveer 
al mercado estadounidense. Esto 
atrajo una importante inversión 
china que ahora Trump busca fre-
nar, lo que echó abajo ese modelo.

Lo que ahora plantea el Estado 
mexicano es desarrollar otras ra-
mas estratégicas, como la industria 
de microchips, con la intención de 
que México pueda sustituir ciertas 
áreas dominadas por Asia. Asimis-
mo, se propone cerrar filas con Es-
tados Unidos en la extracción de 
tierras raras —fundamentales para 
las industrias tecnológica y de de-
fensa—, sector en el que el gigante 
asiático mantiene un monopolio 
considerable a nivel mundial, si-
tuación que no le gusta a Trump.

En esencia, la economía mexi-
cana vuelve a adecuarse a las 
necesidades del imperialismo es-
tadounidense, profundizando su 
dependencia.
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Editorial

Frente a la escalada imperialista 
¿a quién responde el Estado mexicano?
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Todo esto ocurre en medio de la 
renegociación del Tratado entre 
México, Estados Unidos y Canadá 
(T-MEC), que Trump ha planteado 
públicamente que incluso podría 
desaparecerlo. Mientras invade 
Venezuela y asfixia a Cuba, presio-
na a México para obtener un trata-
do aún más favorable al imperialis-
mo estadounidense.

Hoy las garras del imperialismo 
se ciernen sobre Cuba, buscando 
estrangular de una vez por todas 
los últimos remanentes de la revo-
lución del ‘59, lo que representaría 
un golpe terrible para los trabaja-
dores de este país. El petróleo ve-
nezolano del que dependía la isla 
para sostener su red eléctrica ahora 
es administrado por Washington, y 
ha dejado de fluir hacia la isla. Esto 
ha parado en seco al país, lo que 
ha generado una crisis humanitaria 
que corona los ataques que desde 
hace décadas se han lanzado con-
tra la población cubana, tales como 
el bloqueo comercial liderado por 
EE. UU. Hasta hace unas semanas, 
el petróleo enviado desde Méxi-
co (que de hecho el año pasado 
había superado las exportaciones 
venezolanas) era la última fuente 
significativa de la que pendía la si-
tuación, pero en una acción clara-
mente coordinada con el imperia-
lismo, el suministro también se ha 
detenido. Una vez más Sheinbaum 
ha intentado paliar la situación 
con un discurso de solidaridad y el 
envío de víveres, pero esto no re-
media en absoluto la magnitud del 
ataque que representa el dejar de 
enviar petróleo al pueblo cubano. 

Por otro lado está el narco-
tráfico, germen de profunda 
violencia y barbarie que 
muestra la cara más 
oscura del capi-
talismo, que ha 
sido utilizado 
sistemáticamente 
por Trump como 
ficha para presionar y 
justificar su injeren-
cia en América Latina, 
bajo amenaza de la inter-
vención militar directa. Acusacio-
nes falsas de liderar el inexistente 
Cártel de los Soles fueron lanzadas 
contra Nicolás Maduro en prepara-
ción a su secuestro y en numero-
sas ocasiones se ha calificado a los 
gobiernos de México y Colombia 
como incapaces de afrontar el cri-
men organizado. 

Los golpeteos han sido cons-
tantes, comenzando por la desig-
nación de estos grupos criminales 
como terroristas, lo cual le otorga 
un punto de entrada para un ataque 
directo de las fuerzas armadas es-

tadounidenses en territorio mexi-
cano. Estas palabras han ido acom-
pañadas por un incremento en la 
presencia militar norteamericana 
en este lado de la frontera, como el 
sobrevuelo de drones de espiona-
je estadounidenses sobre territorio 
mexicano para adquirir inteligen-
cia sobre el narco y, más reciente-
mente, el ingreso de por lo menos 
31 miembros de las fuerzas arma-
das norteamericanas al país, bajo 
el consentimiento del Senado y el 
Estado mexicano, supuestamente 
para actividades de capacitación. 

La reciente escalada ha alcanza-
do un nuevo punto máximo con el 
operativo de las fuerzas armadas 
mexicanas, realizado con inteli-
gencia y bajo la presión imperialis-
ta, que descabezó al Cártel Jalisco 
Nueva Generación, desatando una 
ola de violencia por todo el país.

Esta serie de decisiones “sobe-
ranas” en materia de seguridad 
representan un viraje claro en la 
política que la 4T había manteni-
do históricamente frente al crimen 
organizado. Los “abrazos, no bala-
zos” si bien se presentaron como 
una forma de reducir la violencia 
que ahoga al país y atender sus cau-
sas, tenían el objetivo de favorecer 

la estabilidad 
y mostrar 
a  México 

como un 
entorno 

deseable para 
los inversionistas. El operativo que 
culminó en la muerte del ‘Men-
cho’ tomó lugar en Jalisco, que 
será sede del Mundial de fútbol en 
unos cuantos meses, un festín para 
el cual el gobierno y la burguesía 
mexicana se habían estado prepa-
rando con ansias. Es claro que es-
tas maniobras militares responden 
a una iniciativa ajena a la que el 
gobierno tenía planeada para este 
periodo.

Hay una contradicción evidente 
en las acciones del Estado mexi-

cano y lo vemos claramente en la 
manera en que han respondido a 
los acontecimientos citados ante-
riormente. Mientras Trump y su 
camarilla han felicitado y celebra-
do la participación directa de las 
fuerzas armadas norteamericanas 
en México, Sheinbaum y su gabi-
nete se han encargado de justificar 
y presentar los hechos como deci-
siones soberanas, negando que se 
haya actuado por presiones de los 
EE. UU. Cuando se hicieron oír 
los reclamos de China frente a los 
aranceles impuestos a sus produc-
tos, se dijo que no iban dirigidos 
intencionalmente hacia ese país. El 
patrón ha sido acatar los mandatos 
de Estados Unidos y después salir 
a dar la cara y tratar de contener la 
situación. Esta es la actitud de un 
Estado que con pudor intenta cu-
brir lo evidente: no actúa en interés 
de la mayoría de la población que 
dice representar, sino en respuesta 
a las amenazas del bravucón impe-
rialista que tiene por vecino. 

Podríamos pensar que no hay 
otra salida, pues ante un enemigo 
tan imponente no queda mayor re-
medio que doblegarse como lo han 
hecho. Sin embargo, si volteamos 
a ver la historia encontraremos que 
en efecto es posible llevar adelante 
una lucha antiimperialista victorio-
sa. Para esto la clave es la partici-
pación de las amplias masas obre-
ras y campesinas. Sólo con su 
fuerza organizada fue posible 
repeler las múltiples invasio-
nes que potencias como los 
propios EE. UU. y Francia en-
cabezaron durante el siglo XIX 
en el país, las victorias 
sociales frente al 

capital 
trasnacional de 
la revolución de 
1910, o la propia 
expropiación petro-
lera de 1938. Y si le-
vantamos la vista no muy 
lejos de nuestras fronteras se alza 
ante nosotros uno de los ejemplos 
más heroicos de nuestra clase en 
la lucha contra el imperialismo, la 
Revolución Cubana que hace más 
de 65 años expropió al capital in-
ternacional en la isla y puso fin a 
la dominación que diezmaba a sus 
habitantes. 

Tampoco debemos olvidar que 
del otro lado del Río Bravo la at-

mósfera también se divide en lí-
neas de clase. Mientras Trump ce-
lebra los logros que sus incursiones 
imperialistas representan para los 
más altos círculos empresariales, 
los trabajadores de a pie afrontan 
una amalgama de crisis en todas 
las facetas de la vida. La dificultad 
que representa el acceso a la salud, 
la vivienda, la educación e inclu-
so la alimentación se exacerba día 
a día para la mayoría de la pobla-
ción, e incluso vemos que quienes 
en las urnas depositaron sus espe-
ranzas en el actual presidente, em-
piezan a sacar la conclusión de que 
es otro representante más del status 
quo. Más temprano que tarde nues-
tros compañeros de clase tomarán 
un papel fundamental en la lucha 
contra la bestia imperialista desde 
dentro.

El terreno se prepara para gran-
des acontecimientos en la lucha de 
clases a nivel mundial. Es en mo-
mentos como este que la concien-
cia de nuestra clase se desarrolla, 
y las luchas venideras sentarán las 
bases para acabar para siempre con 
el capital y su carácter imperialis-
ta. La fuerza conjunta de las y los 
trabajadores es el motor que mueve 
al mundo, usemos ese poder cons-

cientemente para hacer frente 
al imperialismo. 

Si real-
mente somos un país 

soberano, no puede haber 
otra manera: ¡O ayudamos al pue-
blo cubano o estaremos del lado de 
los bravucones imperialistas que no 
van a dudar en pisotearnos cuando 
acaben con Cuba!  ¡No permitamos 
la colaboración en el estrangula-
miento de Cuba por parte del go-
bierno mexicano! ¡Si el gobierno 
es incapaz de defendernos del im-
perialismo, tomemos el asunto en 
nuestras propias manos!  ••
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Soberanía en disputa tras la caída de “el Mencho”: 
¿éxito militar o presión imperialista?

Carlos Márquez,  CDMX

La muerte de Nemesio Oseguera 
Cervantes, alias “el Mencho”, no es 
un hecho menor. El abatido encabe-
zaba el que se había convertido en el 
grupo de narcotráfico más importante 
de México y uno de los más expan-
sivos del continente. Su caída abre 
interrogantes fundamentales: ¿cuál 
es el futuro del CJNG?, ¿contribuirá 
realmente a frenar la violencia y el 
problema de las drogas?, ¿cuál fue el 
papel real del imperialismo estadou-
nidense en este episodio?, ¿está en 
cuestión la soberanía mexicana?

Para responder, es necesario exa-
minar el saldo concreto de la ope-
ración y la reacción inmediata del 
CJNG.

La acción fue presentada como 
un éxito militar de las fuerzas ar-
madas mexicanas. Según la infor-
mación oficial, fueron estas las que 
ejecutaron el operativo, aunque se 
reconoció colaboración de Estados 
Unidos en materia de inteligencia. 
Sin embargo, el Estado mexicano 
no salió ileso. Los reportes hablan 
de 25 agentes de la Guardia Nacio-
nal muertos, además de un custodio 
en Puerto Vallarta, un trabajador de 
la Fiscalía de Jalisco, una mujer ci-
vil y alrededor de 30 presuntos nar-
cotraficantes abatidos.

El general Treviña, Secretario de 
la Defensa, se mostró visiblemen-
te conmovido al informar sobre 
los decesos militares. Mientras al-
gunos interpretaron el gesto como 
humanidad, otros lo vieron como 
debilidad. La presidenta explicó 
que el objetivo era la detención del 
líder criminal, pero ante el ataque 
armado del cártel las fuerzas esta-
tales respondieron, derivando en 
la muerte de “el Mencho” cuando 
era trasladado herido a un hospital. 
También murió otro dirigente rele-
vante del cartel, Hugo “H”, alias “el 
Tuli”.

Aunque el operativo cumplió su 
objetivo central, la respuesta del 
CJNG evidenció que la organi-
zación permanece prácticamente 
intacta. Se registraron aproxima-
damente 250 bloqueos carreteros 
en 20 estados, ataques armados, 
explosiones, incendios masivos de 
vehículos y establecimientos —
incluyendo el Costco y el SAT en 
Puerto Vallarta— y fuga de reos. 
No fueron reacciones aisladas, sino 
una respuesta coordinada para pa-
ralizar regiones enteras, demostran-
do capacidad operativa nacional y 
fuerza interna en la disputa por la 
dirección del grupo.

Las fuerzas estatales no empren-
dieron una ofensiva generalizada, 

sino que buscaron contener los fo-
cos de violencia. En diversos pun-
tos se mostraron sorprendidas y 
descoordinadas; circularon videos 
de elementos heridos y abatidos. 
Todo ello confirma que el CJNG 
mantiene una estructura operativa 
de alcance nacional.

En cuanto a su dimensión real, 
el CJNG tiene presencia en todo el 
país, influencia significativa en al 
menos 22 estados y operaciones en 
40 países. Se calcula que posee re-
des en prácticamente los 50 estados 
de Estados Unidos. Su expansión 
coincidió con el declive del Cártel 
de Sinaloa, convirtiéndose en la or-
ganización criminal más expansiva 
del último periodo.

No se trata únicamente de ex-
tensión territorial, sino de poderío 
militar. El CJNG ha utilizado lanza-
granadas, lanzacohetes, drones de 
ataque, armamento de alto calibre 
e incluso ha derribado helicópte-
ros del Estado. En 2020 atentaron 
contra Omar García Harfuch en 
la Ciudad de México, disparando 
alrededor de 400 veces contra su 
vehículo. También atacaron con 
drones a la comunidad campesina 
de Ostula, en Michoacán, que tie-
nen un autogobierno, asesinando 
a miembros en lucha. El cartel no 
solo confronta al Estado, sino que 
reprime violentamente procesos de 
organización popular.

La propia DEA lo define como 
una de las principales amenazas 
para la seguridad y salud pública 
de Estados Unidos. El narcotráfi-
co mexicano está profundamente 
entrelazado con el mercado esta-
dounidense; eliminar a su principal 
dirigente no desmantela las redes 
lucrativas que sostienen el negocio.

En este contexto emerge la cues-
tión de la presión imperialista. No 
hay evidencia de participación di-
recta de tropas estadounidenses en 
el operativo, pero sí colaboración 
en inteligencia. Las autoridades 
mexicanas sostienen que el trabajo 
fue esencialmente nacional, aunque 
se compartió información valiosa 
por parte de EE. UU.

Sin embargo, la operación no 
puede analizarse aislada del con-
texto geopolítico. Tras el derroca-
miento del gobierno venezolano y 
las presiones sobre Cuba, Estados 
Unidos ha mostrado disposición a 
aplicar sanciones y medidas coer-
citivas. México fue amenazado con 
aranceles si continuaba enviando 
petróleo a Cuba y terminó detenien-
do el suministro de combustible.

Estados Unidos es el principal so-
cio comercial de México y actual-
mente se negocia la renovación del 
tratado de libre comercio. Trump ha 

amenazado con eliminarlo y acusa 
constantemente al gobierno mexi-
cano de no combatir suficientemen-
te a los cárteles, pese a que el 80% 
de las armas del narco provienen 
de territorio estadounidense. Estas 
acusaciones funcionan como ins-
trumento de presión.

El gobierno de Sheinbaum había 
seguido una táctica menos agresiva 
contra el narcotráfico, con acciones 
paulatinas como la operación En-
jambre para identificar funciona-
rios coludidos con el crimen y de-
comisar bienes. Se reportan 23 mil 
armas incautadas, 320 toneladas de 
drogas aseguradas y alrededor de 
2200 laboratorios desmantelados. 
No obstante, bajo la presión perma-
nente de Trump y sus amenazas de 
intervención, la política de seguri-
dad dio un vuelco al atacar la ca-
beza del principal grupo delictivo.

Tras la muerte de “el Mencho”, 
la Casa Blanca reconoció el apoyo 
de inteligencia y elogió al ejército 
mexicano. Trump exigió intensifi-
car los esfuerzos contra los cárte-
les y en su discurso del Estado de 
la Unión se adjudicó la caída del 
capo. La presidenta y su gabinete 
se reunieron al día siguiente con 
el embajador estadounidense y la 
directora de la ONDCP en Palacio 
Nacional.

Aunque la acción fue ejecutada 
por fuerzas mexicanas, se desarro-
lló en estrecha coordinación con 
Estados Unidos y bajo presión per-
manente. No fue un hecho aislado, 
sino parte de una estrategia regional 
donde Washington busca orientar la 
política de seguridad mexicana. El 
gobierno mexicano habría evitado 
la presencia directa de tropas esta-
dounidenses, pero no su asesoría. 
La presión económica y comercial 
pesa como telón de fondo.

En el plano interno, la derecha 
minimizó el golpe y difundió no-

ticias exageradas para desacreditar 
al gobierno. Se evocó el regreso a 
la violencia del calderonismo y se 
promovió la idea de incapacidad 
nacional para gobernarse.

Aunque la normalidad regresa 
paulatinamente, el CJNG conserva 
su estructura. La pérdida del líder 
puede provocar pugnas internas. 
No se descartan fragmentaciones 
regionales y una exacerbación tem-
poral de la violencia. El cartel po-
dría intentar golpes vengativos con-
tra funcionarios. El Estado, por su 
parte, podría continuar debilitando 
su estructura bajo presión de Was-
hington.

Sin embargo, la campaña contra 
los cárteles no busca erradicarlos 
de raíz. Las enormes ganancias del 
negocio ilegal y la descomposición 
social garantizan su persistencia. El 
encarcelamiento o muerte de líde-
res no elimina las bases económi-
cas del problema.

La caída de “el Mencho” es un 
golpe significativo, pero no el fin 
del CJNG ni del narcotráfico. Este 
fenómeno no surge por accidente: 
el capitalismo ha desarrollado tanto 
el mercado ilegal de drogas como 
otras ramas criminales. En un país 
marcado por la precarización y el 
deterioro social, el crimen encuen-
tra su caldo de cultivo.

El Estado actúa bajo presión 
imperialista, cediendo en distintos 
terrenos. La soberanía nacional no 
se defiende mediante concesiones 
diplomáticas, sino mediante una 
transformación profunda de las 
bases materiales de la sociedad y 
la organización consciente del pue-
blo. Mientras persistan las condi-
ciones económicas que alimentan 
al narcotráfico, surgirán nuevas di-
recciones criminales. El problema 
de fondo no es la cabeza criminal 
que cayó, sino el sistema, igual de 
criminal, que lo produjo. ••
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Cuba se enfrenta ahora a un apagón 
casi total después de que Trump 
impusiera un bloqueo petrolero a 
la isla. El objetivo es claro. El im-
perialismo estadounidense ve una 
oportunidad para aplastar finalmente 
la revolución cubana tras 67 años de 
ataques implacables. Es deber del 
movimiento obrero mundial movi-
lizarse en defensa de la revolución 
cubana.

El ataque militar estadounidense 
contra Venezuela el 3 de enero aisló 
a Cuba de uno de sus proveedores de 
energía más importantes. Las ventas 
de petróleo venezolano a la isla ca-
ribeña se han detenido por comple-
to, ya que Estados Unidos controla 
el flujo de petróleo venezolano y su 
comercialización.

Luego, el 29 de enero, Trump emi-
tió una escandalosa orden ejecutiva 
en la que describía a Cuba como una 
«amenaza inusual y extraordinaria» 
para la seguridad nacional de Esta-
dos Unidos y amenazaba con impo-
ner aranceles punitivos a cualquier 
país que vendiera petróleo a la isla. 
El principal objetivo de este acto 
escandaloso de intimidación impe-
rialista fue México, que ya había 
cancelado unos días antes un envío 
de petróleo a Cuba por parte de la 
empresa estatal Pemex.

Cuba depende de las importacio-
nes de petróleo para cubrir entre 
el 60 y el 70 % de sus necesidades 
energéticas, 

mientras que el resto proviene del 
petróleo cubano y otras fuentes de 
energía, incluidos paneles solares. 
Esto significa que, privado de un 
sustento vital, el país se está parali-
zando lentamente, lo que podría pro-
vocar una crisis humanitaria en toda 
regla.

Crisis humanitaria
El Gobierno cubano ha tenido que 
tomar medidas de emergencia para 
dar prioridad a los servicios esencia-
les y reducir el consumo energético. 
Las empresas estatales han pasado a 
una semana laboral de cuatro días, 
pasando a trabajar desde casa siem-
pre que es posible. Se han producido 
recortes significativos en el transpor-
te público, incluida una reducción 
de la frecuencia de los autobuses in-
terurbanos, los trenes y los servicios 
de ferry.

Los apagones eléctricos, que ya 
afectaban a las ciudades y pueblos 
de Cuba, ahora se han prolongado, 
llegando a alcanzar las 16 e incluso 
20 horas en algunas provincias. Esto 
también afecta a la capacidad de los 
cubanos para cocinar, conservar los 
alimentos en sus frigoríficos, utilizar 
ventiladores o iluminar sus hogares, 
lugares de trabajo o escuelas. Se han 
pospuesto las intervenciones quirúr-
gicas electivas y las consultas médi-
cas que no son urgentes. Los pacien-
tes que necesitan diálisis se han visto 
obligados a vivir a tiempo completo 
en centros médicos, ya que el Estado 
no puede transportarlos.

En algunos casos, la falta de elec-
tricidad ha provocado cortes de agua. 

Cada vez es más difícil transportar 
los alimentos desde los produc-

tores hasta los mercados de las 
ciudades, y los productos im-
portados no pueden llevarse 
desde los puertos hasta los 
distribuidores.

Se ha suspendido la 
venta de combustible 
para aviación. Como 

resultado, las tres 
ae ro l íneas 

canadien-
ses que 

v u e -
l a n 

a la isla han cancelado todos sus ser-
vicios y solo trabajarán para repatriar 
a los turistas canadienses que ya se 
encuentran en la isla. Las aerolíneas 
españolas han anunciado que repos-
tarán en la República Dominicana. 
Las aerolíneas rusas también han 
cancelado sus vuelos y han anuncia-
do la repatriación de los turistas de 
ese país. Por supuesto, la escasez de 
combustible está teniendo un impac-
to negativo enorme en el turismo, 
una de las principales fuentes de in-
gresos del país.

¿Qué quiere Trump?
Trump está apretando el cerco alre-
dedor del cuello del pueblo cubano 
hasta el punto de asfixiarlo. También 
ha declarado que Cuba «ya está ha-
blando» con Estados Unidos, aun-
que altos funcionarios cubanos han 
negado que se estén llevando a cabo 
negociaciones formales.

Por supuesto, si alguien te está 
estrangulando y tú le entregas tus 
objetos de valor para que te suelte, 
eso difícilmente puede llamarse «un 
acuerdo» fruto de «una negocia-
ción». Pero, ¿qué es lo que el reac-
cionario de la Casa Blanca le está 
exigiendo a Cuba?

Está claro que uno de los aspectos 
del último ataque de Trump a Cuba 
es el que se describe en el documen-
to de la Estrategia de Seguridad Na-
cional de Estados Unidos: eliminar 
a los adversarios de Estados Unidos 
del hemisferio. Washington quiere 
que Cuba esté bajo el dominio total 
del imperialismo estadounidense y 
que rompa sus lazos económicos, 
políticos y militares con Rusia y 
China.

En sus recientes declaraciones so-
bre Cuba, Trump también ha men-
cionado que hay muchos cubanoa-
mericanos en Estados Unidos que 
fueron «muy maltratados». Esto es 
una referencia a la Ley Helms-Bur-
ton, que habla de aquellas personas y 
empresas a las que la revolución ex-
propió sus propiedades, una excusa 
que lleva mucho tiempo utilizando 
el imperialismo estadounidense para 
atacar a Cuba.

En realidad, lo que estamos vien-
do es la continuación, a una escala 
mucho mayor, del bloqueo de Cuba 

impuesto por el imperialismo esta-
dounidense desde hace déca-

das, que fue formaliza-
do por el presidente 
Kennedy el 3 de fe-
brero de 1962.

Para justificar el bloqueo, el subse-
cretario de Estado Mallory escribió 
en 1960 que la revolución cubana 
era tan popular que «la única forma 
previsible de alienar el apoyo interno 
es mediante el desencanto y el des-
contento basados en la insatisfacción 
económica y las dificultades». Para 
lograrlo, propuso «una línea de ac-
ción que… logre el mayor avance 
posible en la denegación de dinero 
y suministros a Cuba, para redu-
cir los salarios monetarios y reales, 
provocar hambre, desesperación y el 
derrocamiento del gobierno» (el én-
fasis es mío).

El objetivo es claro: derrocar la 
revolución cubana. Los medios tam-
bién son claros: provocar hambre y 
desesperación para generar malestar 
social, lo que conduciría al derro-
camiento del gobierno, o forzaría al 
gobierno cubano a «negociar» una 
capitulación y el fin de la revolución.

¿Habrá una «Delcy Rodríguez de La 
Habana»?
Los medios de comunicación capi-
talistas internacionales están des-
empeñando el papel que se les ha 
asignado, difundiendo todo tipo de 
rumores.

El periódico «liberal» El País, de 
Madrid, está buscando a una persona 
en el Gobierno cubano que pueda ser 
«la Delcy Rodríguez de La Habana». 
Es decir, alguien con quien Estados 
Unidos «pueda hacer negocios». Se 
fijaron en Óscar Pérez-Oliva Fraga, 
sobrino nieto de Fidel y Raúl Castro:

«Según varios analistas, podría 
desempeñar en Cuba el mismo papel 
que Delcy Rodríguez en Venezuela. 
Es un tecnócrata que reúne las condi-
ciones para convertirse en presidente 
de Cuba en caso de negociaciones 
con Washington».

La posición oficial del Gobierno 
cubano es que está abierto al diálogo 
con Estados Unidos, siempre y cuan-
do este se produzca sin «presiones ni 
condiciones previas», en «igualdad 
de condiciones», con pleno respeto a 
la soberanía cubana y sin «injerencia 
en los asuntos internos».

Es evidente que eso no es lo que 
quiere Washington. EE.UU. exige 
sumisión y está dispuesto a conse-
guirla mediante un bloqueo petro-
lero total, sin importarle el impacto 
que esto tenga en la vida del pueblo 
cubano. La implicación es que, si no 
pueden conseguir la sumisión por 
estos medios, el imperialismo esta-
dounidense también está dispuesto a 
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recurrir a la agresión militar directa. 
Buques de la Armada de los Estados 
Unidos merodean cerca de la costa 
norte de Cuba y aviones militares 
estadounidenses de vigilancia elec-
trónica sobrevuelan la isla caribeña.

En el curso de la actual escalada 
de intimidación militar, portavoces 
estadounidenses, entre ellos Rubio y 
Trump, han dicho que lo que quieren 
es que Cuba «abra» su economía, 
que lleve a cabo «reformas econó-
micas» que permitan a las empresas 
estadounidenses invertir en sectores 
como el turismo, la banca y las tele-
comunicaciones.

Por «abrir» no se refieren sim-
plemente a permitir la inversión 
estadounidense. Si las empresas es-
tadounidenses no invierten en Cuba, 
como lo hacen empresas de Europa, 
Canadá y otros países, es debido a 
las leyes de bloqueo estadounidenses 
que llevan décadas en vigor.

Lo que realmente quieren decir 
con «reformas» y «apertura» no es 
más que el desmantelamiento de la 
economía planificada en la que se 
basan los logros de la revolución.

Cuba abandonada por sus «aliados» 
burgueses
Ante una amenaza tan inminente, 
hay que responder a la pregunta: 
¿cómo se puede defender la revolu-
ción cubana?

Desde el punto de vista institu-
cional, Cuba nunca ha estado tan 
aislada como ahora. Un editorial de 
la publicación revolucionaria de iz-
quierda cubana La Tizza describe la 
situación así:

«… casi todos los gobiernos «no 
alineados», o de retórica «progre» 
miran a otro lado; … los bloques de 
la supuesta integración, las alianzas, 
los foros, las comisiones mixtas y 
congresos eluden el compromiso 
práctico y material con Cuba y ofre-
cen, a lo sumo, declaraciones de su 
consternación e impotencia».

Esta es una descripción precisa de 
la difícil situación actual de la revo-
lución cubana. El gobierno venezo-
lano de Delcy Rodríguez, a pesar de 
sus declaraciones de soberanía, se 
encuentra en una posición de subor-
dinación semicolonial ante Washin-
gton. Esto se demuestra claramente 
en el hecho de que ha cortado por 
completo su suministro de petróleo a 
Cuba, que representaba alrededor del 
34 % de las importaciones energéti-
cas de la isla. Caracas ni siquiera ha 
reconocido que ha cesado este sumi-
nistro, y no ha dado ninguna explica-
ción pública al respecto.

En México, el gobierno de Clau-
dia Sheinbaum ha cumplido con las 
instrucciones y amenazas de Trump 
cortando también el suministro de 
petróleo a Cuba, que representa-
ba otro 44 % de sus importaciones 
de crudo. Su gobierno ha enviado 
ayuda humanitaria muy necesaria 

(principalmente alimentos), pero ha 
declarado públicamente que no pue-
de poner «en riesgo los intereses de 
México» continuando con el sumi-
nistro de petróleo.

En este momento, lo que Cuba ne-
cesita más que nada es precisamente 
petróleo. Los alimentos son sin duda 
muy bienvenidos, pero no se pue-
den transportar sin combustible ni 
conservar sin electricidad. En esta 
cuestión crucial, Sheinbaum no está 
dispuesta a hacer valer el derecho 
soberano de México a comerciar con 
otro país soberano. Los límites del 
nacionalismo burgués quedan cruel-
mente al descubierto.

Otros países latinoamericanos han 
ofrecido palabras de apoyo y han 
criticado públicamente el bloqueo 
petrolero de Trump, pero ninguno de 
ellos ha tomado medidas concretas 
para romperlo.

China y Rusia también han protes-
tado, pero hasta ahora solo se trata 
de palabras. El tan cacareado mundo 
multipolar, que se suponía que ga-
rantizaría mejores condiciones para 
la soberanía de las pequeñas nacio-
nes, ha demostrado ser solo retórica 
vacía frente al poderío de las fuerzas 
del Comando Sur de Estados Unidos 
reunidas en el Caribe.

Como explica La Tizza:
«China y Rusia expresan acom-

pañamiento y denuncia discursiva, 
pero ninguno de ellos ha mostrado 
disposición a correr la misma suerte 
del pueblo cubano ante una agresión 
directa. Apoyo simbólico, cálculo 
estratégico, y una isla empujada a 
enfrentar casi sola la escalada béli-
ca cuidadosamente provocada. De 
potencias externas nada esperamos. 
Como expresó Antonio Maceo: 
«mejor subir o caer sin ayuda que 
contraer deudas de gratitud con ve-
cinos tan poderosos». Ya habíamos 
aprendido desde hacía tiempo que en 
las horas decisivas, Cuba solo cuenta 
con su propio pueblo».

¡Solo los trabajadores del mundo 
pueden salvar a Cuba!
¿Con quién más puede contar la Re-
volución Cubana para recibir ayuda 
en esta hora de necesidad? El edi-
torial de La Tizza apunta en la di-
rección correcta: «¡Levántense con 
Cuba, pueblos del mundo!», procla-
ma en el titular. «¿A quiénes acudir 
en primer lugar sino a los pueblos 
para enfrentar este cerco imperialista 
que más se arrecia cuanto más sola 
y abandonada a su suerte descubre a 
Cuba?».

Los compañeros de La Tizza un 
acertado llamamiento al pueblo de 
los Estados Unidos:

«Abocados al enfrentamiento del 
plan para convertir a Cuba en la Gaza 
del Caribe, te hablamos primero a ti, 
pueblo de los Estados Unidos, en tu 
infinita diversidad. A cada ciudada-
na y ciudadano que no soporta ya 

el desvarío dictatorial que gobierna 
la Casa Blanca. A ti, que vives ase-
diado, asediada por los incontables 
problemas de una sociedad que dis-
ta mucho de ser «grande de nuevo». 
Te hablamos a ti, que recuerdas cada 
una de las guerras en las que los ricos 
se volvieron más ricos y los pobres, 
más pobres, y en las que lo único 
que regresó a tu casa — cuando algo 
regresó — fueron los cuerpos iner-
mes de tus hijos. Guerras ajenas, 
decididas en despachos, hechas por 
jóvenes que, para ganarse la vida, se 
vieron obligados a segar otras.».

Hay mucha verdad en estas pala-
bras. El destino de la revolución cu-
bana se decidirá en última instancia 
en el ámbito de la lucha de clases 
internacional. 

Vale la pena señalar que la situa-
ción actual es una confirmación de 
que no se puede construir el socialis-
mo en un solo país, y menos aún en 
una pequeña isla caribeña a 90 millas 
de la potencia imperialista más pode-
rosa del mundo.

Cuando la Unión Soviética se 
derrumbó, como resultado de sus 
propias deformaciones burocráticas 
estalinistas, la revolución cubana se 
quedó sola en las condiciones extre-
madamente duras del período especial. 

El inicio de la revolución boliva-
riana en Venezuela le proporcionó 
otro balón de oxígeno, tanto econó-
mico como político. A su vez, cuan-
do la revolución venezolana entró en 
crisis como resultado de no haber ex-
propiado a la clase dominante, Cuba 
volvió a quedar más aislada y la pre-
sión hacia la restauración capitalista 
aumentó.

Estos dos casos subrayan el hecho 
de que una revolución que abolió el 
capitalismo no puede sobrevivir a 
largo plazo en aislamiento.

Ahora, una vez más, Cuba solo 
puede contar con su propio pueblo, 
pero también con los pueblos del 
mundo; es decir, la clase obrera, el 
campesinado pobre y la juventud re-
volucionaria del mundo. No se trata 
de una figura retórica abstracta, sino 
de una cuestión concreta.

Lo único que puede obligar al go-
bierno mexicano a romper su sumi-
sión a los dictados imperialistas de 
su poderoso vecino del norte sería 
un movimiento masivo del pueblo 
mexicano, sus sindicatos y organi-
zaciones de masas, su juventud y su 
campesinado. 

Por supuesto, Trump ha amenaza-
do con imponer aranceles punitivos 
a cualquier país que venda petróleo 

a Cuba, pero si países como Méxi-
co, Colombia y Brasil desafiaran esa 
amenaza, y lo hicieran respaldados 
por un poderoso movimiento de 
masas contra el imperialismo, eso 
pondría al imperialismo estadou-
nidense en una posición difícil. Tal 
movimiento encontraría eco dentro 
de los propios Estados Unidos, entre 
las decenas de miles de jóvenes que 
se han movilizado contra el genoci-
dio en Gaza, entre los millones que 
se han opuesto a las brutales redadas 
del ICE contra los migrantes, entre 
los millones de trabajadores que vo-
taron a Trump cuando prometió po-
ner fin a las «guerras eternas» y a las 
aventuras militares en el extranjero y 
que ahora se sienten decepcionados.

La alternativa a esto, una poderosa 
movilización de las masas trabajado-
ras de todo el continente y más allá, 
es la destrucción de la revolución cu-
bana y todos sus logros.

La restauración del capitalismo en 
Cuba significaría convertir la isla de 
nuevo en una semicolonia de los Es-
tados Unidos, como lo era antes de 
1959.

Una victoria de los Estados Uni-
dos en Cuba también significaría un 
mayor avance de la llamada Doctri-
na Monroe, el restablecimiento de la 
dominación semicolonial de los Es-
tados Unidos sobre todo el continen-
te. Lo que está en juego no es solo 
la revolución cubana, por importante 
que sea desde el punto de vista del 
movimiento obrero mundial, sino 
también la actual ofensiva del impe-
rialismo estadounidense para some-
ter lo que consideran nada más que 
su propio patio trasero.

Por esta razón, unimos nuestras 
voces a las de nuestros compañe-
ros cubanos: levántese, movimiento 
obrero del mundo, levántense con la 
Revolución Cubana. ••

7Trabajadores del mundo, uníos

“Ahora, una vez más, Cuba solo puede contar con 
su propio pueblo, pero también con los pueblos del 
mundo; es decir, la clase obrera, el campesinado po-
bre y la juventud revolucionaria del mundo. No se 
trata de una figura retórica abstracta, sino de una 
cuestión concreta.”.                        

el fantasma del comunismo
ESCUCHA el podcast:

“LA AMENAZA INMINENTE CONTRA 
LA REVOLUCIÓN CUBANA”
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“América Latina ya no es una ame-
naza. Por tanto, ha dejado de existir. 
Rara vez las fábricas universales de 
opinión pública se dignan a echarnos 
alguna ojeada. Y sin embargo Cuba, 
que tampoco amenaza a nadie, es 
todavía una obsesión universal”, de-
cía Eduardo Galeano hace ya treinta 
años. Recientemente sus palabras 
han vuelto a resonar. Producto de las 
nuevas medidas anunciadas por el 
gobierno de Donald Trump, Cuba ha 
vuelto a ser “obsesión universal” y a 
ocupar titulares en medios de prensa 
de todo el mundo. Esta vez, debido 
a  que el gobierno de los Estados 
Unidos amenaza con imponer aran-
celes a cualquier país que provea de 
petróleo a Cuba. A pesar del estado 
de emergencia en que se encuentra 
la isla, encontramos quienes desde la 
hipocresía y el servilismo defienden 
la política de asedio norteamericano, 
justificando que desde Washington 
se condene a un país entero al ham-
bre y la miseria. Ante todo este esce-
nario podemos preguntarnos: ¿Cuál 
es la situación de Cuba? ¿En qué 
consisten las sanciones que padece?

La ambición del imperialismo de 
EEUU de dominar Cuba no es his-
toria reciente. Desde hace más de 
un siglo, tanto la Doctrina Monroe 
como la  “política de la fruta ma-
dura”, sostenían que la isla debía 
estar bajo control norteamericano, 
principalmente por su  geografía 
estratégica. Pero los deseos impe-
rialistas no se han quedado solo en 
aspiraciones. Con su intervención en 
la guerra de independencia, Estados 
Unidos impuso al país una enmienda 
a la constitución cubana, la enmien-
da Platt, que le garantizó controlar 
política y económicamente todos los 
gobiernos de la joven república bajo 
la amenaza de intervención militar, 
brindando  —a lo largo de la histo-
ria— gobiernos que tenían como 
práctica cotidiana la tortura y el ase-
sinato, como es el caso de Gerardo 
Machado o Fulgencio Batista. Todo 
el período republicano sirvió para 
evidenciar que los Estados Unidos 
representaban una amenaza para la 
soberanía cubana.

No es sorpresa que al triunfar la 
revolución en 1959, Cuba haya aca-
bado con el capitalismo al llevar has-
ta el final su programa y defenderse 
de las agresiones imperialistas.  Esto 
no hizo gracia a su vecino del norte 
quien, para amenazar al país, se negó 
a refinar el petróleo en sus empresas. 
Aquí comienzan las primeras expro-
piaciones del gobierno revoluciona-
rio, marcando así la ruptura de las 
relaciones con los Estados Unidos. 
Mucho de historia se ha acumulado 
después: la invasión estadouniden-
se por bahía de Cochinos, la crisis 
de los misiles, las crisis migrato-

rias, incluso el llamado “deshielo” 
del gobierno Obama. Sin embargo, 
siempre ha existido una constante 
en los últimos 64 años: el bloqueo 
económico, comercial y financiero 
contra Cuba.

¿En qué consiste el bloqueo a Cuba?
No existe un conjunto de sanciones 
tan hostil que se hayan extendido 
por tanto tiempo como el bloqueo 
a Cuba. Aplicado nada más y nada 
menos que por la mayor potencia 
económica del mundo. Estas san-
ciones no solo prohíben la entrada 
de productos con componentes esta-
dounidenses a la isla —exceptuando 
la importación de algunos alimentos 
que deben pagarse en efectivo y por 
adelantado—, sino que también per-
siguen las cuentas en bancos inter-
nacionales, como el caso del banco 
multinacional francés BNP Paribas, 
que fue multado por 8,900 millones 
de dólares.

El secretario de Estado de EEUU, 
Marco Rubio, se ha encargado per-
sonalmente de perseguir las misiones 
médicas cubanas, cuya desaparición 
ha contribuido de forma importante 
en la crisis actual. Solo en la primera 
administración de Trump, se impu-
sieron alrededor de 240 sanciones 
complementarias que, desde enton-
ces, no han sido retiradas.

Ante todo este pequeño panorama, 
¿cómo se espera que Cuba pueda 
desarrollarse económicamente como 
un país normal? Y, sin embargo, las 
conquistas de la Revolución, comen-
zando por la economía planificada, 
llevaron a un país pobre como Cuba 
a alcanzar, durante décadas, mejores 
niveles de vida y seguridad que otros 
países pobres de América y el Cari-
be, e incluso conquistas en salud y 
educación comparables a las de paí-
ses desarrollados.

“Traer hambre y desesperación”
Desde 1960, un memorando del 
departamento de Estado planteaba 
la necesidad de “emplearse rápida-
mente cualquier medio concebible 
para debilitar la vida económica 
de Cuba… una línea de acción que 
(...) logre los mayores avances en la 
negación de dinero y suministros a 
Cuba, para reducir los salarios reales, 
provocar hambre, desesperación y el 
derrocamiento del gobierno”. Con 
estos antecedentes no sorprende la 
decisión de Trump por asfixiar eco-
nómicamente a Cuba esperando que 
ceda a sus intereses.

El impacto del bloqueo petrolero 
decretado por Trump el 29 de enero 
ya se siente en la vida de los cuba-
nos. La Universidad de La Habana, 
la más grande del país, se vio obli-
gada a enviar a sus estudiantes a casa 
por la falta de condiciones. El pueblo 
cubano sufre de largos apagones, a 
veces contando con pocas horas de 

electricidad al día, lo que ha golpea-
do fuertemente la seguridad alimen-
taria de la isla, haciendo que conse-
guir de comer sea un reto diario para 
las familias cubanas.

Se tuvo que suspender completa-
mente el —casi extinto— transpor-
te público de las ciudades, dejando 
inmovilizadas no solo las personas, 
sino también una gran parte de las 
actividades económicas. Si a todo 
esto se suma un contexto interna-
cional adverso, podemos entender 
cómo cada día está en juego la vida 
de la nación.

El futuro es de lucha
Normalmente las opiniones sobre 
Cuba siempre se encuentran polari-
zadas: las que la ven como un paraí-
so y las que la ven como un infier-
no. Que el bloqueo no sea la única 
fuente de los problemas del país, que 
el gobierno cubano haya fallado en 
la toma de varias medidas económi-
cas, que tengamos el problema de 
la burocracia y que haya quedado 
pendiente la necesidad de una de-
mocracia obrera socialista en todos 
los niveles, son realidades que no se 
pueden negar. Como revolucionarios 
cubanos debemos entender que la 
única forma que tiene la revolución 
de resistir, será sosteniendo lo mejor 
de la obra de la revolución cubana. 
No obstante, con todos sus proble-
mas internos, seguirá siendo crimi-
nal condenar a todo un país por el 
hecho de resistir.

Al pueblo cubano, que es más que 
su gobierno, no se le puede siquie-
ra señalar con el dedo, ni exigir más 
sacrificios. Esta humanidad tiene 
una deuda con él por su vocación de 
resistir y enfrentarse a los enemigos 
más poderosos. El apoyo ofrecido no 
puede verse desde la simple óptica 

de la “asistencia humanitaria”. Lo 
que se libra hoy es una batalla más 
dentro de la lucha interminable de 
este continente contra los que hoy 
amenazan a Cuba, pero que resultan 
ser los mismos que han financiado 
desde dictaduras militares hasta el 
narcotráfico. Quieren ver aplastada 
a la única revolución que ha destrui-
do el capitalismo en la historia de 
América, porque su sola existencia 
demuestra que una sociedad dis-
tinta al capitalismo es posible. La 
defensa de la revolución cubana es 
por tanto parte de la lucha de clases 
internacional.

Solo el pueblo salva al pueblo. 
Dentro de la isla, tocará organizar-
se para defender el proyecto de país 
que, de manera soberana,  el pueblo 
elija y avanzar, realmente, hacia una 
democracia socialista. Solo la unidad 
popular, es decir la unidad del pueblo 
trabajador, puede evitar el escenario 
que vemos hoy en Venezuela, donde 
desfilan los altos mandos del poder 
militar imperial o, como vimos hace 
años en la Unión Soviética, donde se 
le regaló el país a los oligarcas.

Al resto, al pueblo grande que 
constituye la clase obrera internacio-
nal, la única solución que tenemos 
frente a todos estos males es el inter-
nacionalismo y la unidad entre nues-
tros pueblos. Debemos ser capaces 
de defender un nuevo orden mundial, 
uno que verdaderamente responda a 
los problemas de las mayorías que 
habitan este continente. No nos que-
da otra que seguir peleando porque 
se mantengan las consignas que han 
sido testigo de las décadas de lucha 
de nuestros hermanos de Cuba: ¡So-
cialismo o muerte! Patria o muerte, 
¡venceremos!

Cuba: la vocación de resistir
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Nacional

Otra reforma a modo: 
las 40 horas y el Estado al 
servicio de la burguesía 
GERARDO G. ,  Quintana ROO

El 3 de diciembre del 2025, la presi-
denta Claudia Sheinbaum presentó al 
Congreso una iniciativa de reforma 
para la reducción de la jornada labo-
ral a 40 horas semanales de manera 
gradual. Si bien esta reforma se pre-
senta desde la presidencia como un 
gran avance en materia laboral, los 
sectores más organizados de la cla-
se trabajadora advertimos que esta 
reforma “light” no solo está hecha a 
modo para los empresarios, sino que 
además presenta graves retrocesos 
en los derechos de los trabajadores. 

Ante estas críticas hacia la refor-
ma, algunos sectores afines al go-
bierno y pro empresariales se cues-
tionan: Pero si ya hay una reforma 
que al final los hará trabajar menos 
horas a la semana, ¿por qué siguen 
protestando?, ¿no era precisamente 
eso lo que buscaban? La iniciativa 
contempla la reducción de la jorna-
da laboral, así es, pero como se suele 
decir: el diablo está en los detalles.

La actual lucha por la reducción 
de la jornada laboral se remonta a 
finales de 2022, cuando una parte de 
la bancada de Morena presentó una 
iniciativa que contemplaba dos días 
de descanso a la semana. Han pasado 
casi cuatro años durante los cuales, no 
solo se desechó esa propuesta, sino 
que también fueron ignoradas otras 
iniciativas de organizaciones obreras 
y de diputados de distintas bancadas. 
La mayoría consideraban los dos días 
de descanso que era, en realidad, el 
corazón de esta lucha. La reforma ac-
tual no solo omite eso, sino que, como 
ya se dijo, desprotege al trabajador: 
aumenta y abarata las horas extra y 
reduce la jornada gradualmente. 

Un día de descanso por cada seis 
días trabajados
Diversos organismos internacionales 
—como la OMS, OIT y OCDE— 
han analizado las ventajas de reducir 
la jornada laboral en la salud, la pro-
ductividad y la economía. Coinciden 
en que jornadas más cortas y ma-
yores tiempos de descanso mejoran 
el bienestar de los trabajadores y su 
vida fuera del trabajo. Además, seña-
lan que esto no afecta negativamente 
la productividad. La OCDE destaca 
que países como Países Bajos, con 
un promedio de 30.1 horas semana-
les, logran alto bienestar y producti-
vidad, lo que se traduce en semanas 
laborales más cortas y más días de 
descanso.

Actualmente la Constitución esti-
pula en el artículo 123 fracción IV. 
“Por cada seis días de trabajo deberá 
disfrutar el operario de un día des-
canso, cuando menos.”, la reforma 
solo adiciona que la jornada será de 
cuarenta horas semanales y que el 
trabajador deberá recibir su salario 
íntegro, dejando de lado por comple-
to la posibilidad de un segundo día 
de descanso para el trabajador.

Los trabajadores, sobre todo en 
las grandes urbes, somos conscien-
tes de que la jornada de trabajo no 
comienza únicamente cuando se re-
porta la entrada en un reloj checador. 
El tiempo de traslado desde nuestras 
casas a los centros de trabajo, y de 
regreso, consume una buena parte 
del día. Un día más de descanso no 
es un “lujo”, es una necesidad por-
que redefine la prioridad en nuestras 
vidas. Los trabajadores queremos 
que la prioridad sea nuestro bienes-
tar, no seguir enriqueciendo al patrón 
a costa de nuestras vidas. 

40 horas… hasta 2030
Uno de los puntos más decepcionan-
tes de la reforma es la gradualidad: 
reducir dos horas por año desde 2027 
para llegar a 40 en 2030. Si bien pue-
de sonar “razonable”, hay que recor-
dar que esta lucha ya lleva cuatro años 
desde 2022, además la reducción de 
la jornada a 40 horas es una deuda 
de casi un siglo: La Constitución de 
1917 estableció la jornada máxima de 
8 horas diarias como un derecho pio-
nero, pero la clase dominante al frente 
del Estado mexicano no ha buscado 
actualizar este límite. Además, or-
ganismos como la OIT ya recomen-
daban hace casi 100 años la semana 
de 40 horas, sin embargo, México ha 
mantenido las 48 horas hasta ahora.

La gradualidad en la implementa-
ción de la reforma beneficia princi-
palmente a los empresarios, ya que 
les permite ajustar sus operaciones 
sin afectar de inmediato sus márge-
nes de ganancia, postergando así el 
reconocimiento pleno de los dere-
chos laborales. No es sorpresa, la 
clase capitalista en México ha man-
tenido una relación de explotación 
con los trabajadores, perpetuando 
condiciones de desigualdad median-
te bajos salarios, largas jornadas y re-
sistencia a reformas que favorezcan 
al sector laboral.

Más horas extra, más baratas y 
no graduales
Si la reducción de la jornada nos será 
dada de a dos horas por año, el au-
mento de las horas extra máximas 
será efectiva desde el día uno.

La ley actualmente estipula que: 
“Cuando por circunstancias extraor-
dinarias deban aumentarse las horas 
de jornada, se abonará como salario 
por el tiempo excedente un 100% 
más de lo fijado para las horas nor-
males. En ningún caso el trabajo 
extraordinario podrá exceder de tres 
horas diarias, ni de tres veces conse-
cutivas”. Esto implica un máximo de 
9 horas extra por semana: las prime-
ras 9 se pagan al doble; a partir de la 
décima, al triple.

La reforma plantea que: “El tra-
bajo extraordinario no excederá de 
doce horas en una semana, las cuales 
podrán distribuirse en hasta cuatro 
horas diarias, en un máximo de cua-
tro días en ese periodo”. Esto aumen-
ta las horas extra y, a diferencia de 
la reducción, no esperará hasta 2030. 

Ahora el patrón puede exigir hasta 
12 horas extra pagadas al doble, y 
desde la hora 13, al triple. En otras 
palabras: los trabajadores esperamos 
cuatro años para llegar a 40 horas, 
pero el patrón no esperará ni un día 
para poder sobreexplotarnos.

Y más aún…
La reforma está pensada bajo el criterio 
de que la relación laboral es un acuerdo 
en igualdad de condiciones entre ambas 
partes —patrón y trabajador—, cuando 
en realidad los derechos laborales exis-
ten precisamente porque las partes que 
intervienen en una relación de trabajo 
no son iguales, y existen porque se han 
ganado por medio de la lucha de la cla-
se trabajadora. Si el contrato de traba-
jo fuera un acuerdo entre dos partes 
con el mismo poder, probablemente 
no haría falta un “derecho laboral” 
especial.

El trabajador necesita el salario 
para vivir; la empresa no necesita 
a un trabajador en específico. Esta 
asimetría hace que, si se dejara todo 
a la “libre negociación”, el trabaja-
dor estaría siempre en desventaja, 
aceptando condiciones degradantes 
por necesidad; cosa que es el pan de 
cada día para los trabajadores dentro 
del actual sistema capitalista, cuando 
se niegan horas extra, utilidades, se-
guridad social o se les da un sueldo 
menor al mínimo. Al final del día, la 
clase explotadora hace uso del Es-
tado y su aparato legal para seguir 
conservando sus intereses a costa de 
la miseria y explotación de la clase 
trabajadora.

Desde el inicio, los comunistas 
hemos estado en esta lucha. Vemos 
en la reforma un botín político que 
presumir en las próximas elecciones 
y una evidente postura en favor de 
los capitalistas, no una mejora real 
para los trabajadores mexicanos. El 
gobierno de la 4T vuelve a mostrar 
que su compromiso es con la burgue-
sía nacional y extranjera. Los únicos 
que pueden velar por nuestros intere-
ses de clase, los de la clase trabajado-
ra, somos los propios trabajadores. 
La lucha del proletariado es el único 
camino para conquistar derechos sin 
letra chiquita. ••

Por eso los comunistas en nuestro 
programa defendemos:

¡40 horas laborales inmediatas!
¡Por un salario digno 

y empleo seguro!

Gráfica de la reducción gradual de la jornada laboral 2026 - 20230
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Vivimos en un contexto en el que nos 
levantamos por la mañana, tomamos 
el celular casi de forma automática y 
nos encontramos con un torrente de 
noticias que refleja un mundo cada 
vez más convulso. Entendemos, que 
detrás de estos acontecimientos no 
hay decisiones aisladas de determina-
dos gobiernos, sino la crisis profunda 
del capitalismo, cuya fase imperialista 
intensifica la competencia entre poten-
cias y descarga sus efectos sobre la cla-
se trabajadora y los pueblos oprimidos.

Frente a este escenario, los sectores 
organizados de la clase trabajadora 
han comenzado a desarrollar respues-
tas que buscan enfrentar las agresiones 
imperialistas y defender conquistas 
democráticas, económicas y nacio-
nales. En distintos países han surgido 
formas de coordinación de lucha que, 
bajo diversas denominaciones, se pre-
sentan como frentes antiimperialistas. 
Estas iniciativas reflejan una tenden-
cia hacia la unidad frente a un ene-
migo común, pero también expresan 
procesos complejos, atravesados por 
distintas corrientes políticas, progra-
mas y estrategias en disputa.

Precisamente por ello, resulta in-
dispensable comprender qué son 
realmente estos frentes, cuál ha sido 
su papel histórico dentro del movi-
miento obrero y, sobre todo, bajo qué 
condiciones pueden convertirse en he-
rramientas útiles para la lucha revolu-
cionaria; y cuando estas experiencias 
corren el riesgo de diluir su potencial 
transformador y ser desviadas hacia 
salidas que no busquen cambiar el sis-
tema de fondo.

¿A qué nos referimos con el frente 
único?
Dentro de la tradición de lucha de la 
clase trabajadora, el frente único se 
refiere a una forma de unidad en la 
acción entre distintas organizaciones y 
sectores del proletariado para la reali-
zación de objetivos concretos de lucha. 
No se trata de la construcción de una 
sola organización política que conci-
lie los distintos programas, sino de un 
acuerdo práctico entre organizaciones 
que deciden actuar de manera conjunta 
frente a un enemigo común.

Históricamente, los marxistas han 
considerado esta forma de unidad 
como un elemento central de su polí-
tica hacia las masas en momentos de-
terminados. La experiencia del movi-
miento obrero demuestra que la clase 
trabajadora no se presenta de manera 
homogénea, sino atravesada por dis-
tintos programas, estrategias, tácticas 
y tradiciones organizativas. El frente 
único surge precisamente como una 
herramienta para intervenir en esa si-
tuación concreta, permitiendo coordi-
nar y unificar la lucha en torno a rei-
vindicaciones económicas, sociales, 
democráticas o de autodefensa frente a 
fuerzas reaccionarias.

Es fundamental subrayar que el fren-
te único no es en sí mismo una estra-
tegia para la toma del poder, sino una 
táctica para organizar la acción común 
en torno a demandas inmediatas, ello 

no debe implicar la disolución de los 
programas políticos de las organiza-
ciones participantes. Es precisamente 
por eso que la unidad de acción debe 
combinarse con la plena libertad de crí-
tica, propaganda y defensa del propio 
programa revolucionario.

Esta concepción se sintetiza en una 
frase escrita por Trotski en una carta a 
un obrero comunista alemán en 1931: 
“¡Marchar separados, golpear juntos! 
La única condición es no atarse las 
manos”. Es decir, las organizaciones 
participan en las luchas comunes junto 
a otras corrientes del movimiento obre-
ro, pero preservando su independencia 
política, su programa y su capacidad de 
intervenir críticamente en el desarrollo 
del proceso de lucha.

¿Por qué el frente único es indispensable 
para los comunistas?
La experiencia del movimiento obre-
ro demuestra que ninguna revolución 
socialista puede triunfar sin el apoyo 
consciente de una mayoría decisiva 
de la clase trabajadora. Mientras no 
se conquiste con estas ideas a la ma-
yoría, cualquier intento insurreccional 
está condenado al aislamiento y, even-
tualmente, a la derrota. Justamente por 
eso, la tarea fundamental de los revo-
lucionarios es ganar para su programa 
al mayor número posible de trabaja-
dores mediante la experiencia práctica 
de lucha común, demostrando en los 
hechos la superioridad de sus métodos 
y consignas.

La clase obrera no nace con una 
conciencia revolucionaria plenamente 
desarrollada. Sus distintos sectores se 
forman bajo la influencia de tradicio-
nes políticas diversas, incluyendo el 
reformismo, el sindicalismo limitado 
a demandas económicas o incluso la 
apatía política. La conciencia de clase 
avanza, fundamentalmente, a través 
de la experiencia directa en la lucha. 
En ese proceso, el frente único permi-
te que amplios sectores obreros par-
ticipen en acciones colectivas donde 
puedan contrastar, en la práctica, las 
distintas políticas y direcciones exis-
tentes. Al obligar a las direcciones re-
formistas a comprometerse en la lucha 
común, los revolucionarios crean las 
condiciones para que las masas eva-
lúen, por su propia experiencia, la ca-
pacidad real de esas direcciones para 
defender sus intereses históricos.

Esta dinámica es clave para ganar 
a los sectores menos politizados de la 
clase trabajadora. A través de reivin-
dicaciones concretas, el frente único 
actúa como una escuela de combate 
que eleva el nivel organizativo y polí-
tico del proletariado, permitiendo que 
cada enfrentamiento con el capital 
abra el camino hacia planteamientos 
más profundos sobre el poder y la ne-
cesidad de una revolución.

En ese sentido, el frente único tam-
bién implica una delimitación política 
frente a dos desviaciones que debili-
tan la lucha revolucionaria. Por un 
lado, el ultraizquierdismo sectario que 
rechaza la acción común con organi-
zaciones reformistas termina aislando 
a la vanguardia revolucionaria de las 
masas, facilitando que las direcciones 
moderadas mantengan su influencia 

sin ser puestas a prueba. Por otro lado, 
el oportunismo que diluye el progra-
ma comunista en alianzas sin indepen-
dencia política, sacrificando la pers-
pectiva revolucionaria en nombre de 
acuerdos momentáneos y desarmando 
ideológicamente al proletariado. El 
frente único, correctamente aplicado, 
permite evitar ambas desviaciones al 
combinar la unidad en la acción con la 
lucha política abierta por la dirección 
del movimiento obrero.

Primeras experiencias: Marx, Engels 
y los bolcheviques
Las raíces de esta política se encuen-
tran en los propios orígenes del mar-
xismo. En El Manifiesto Comunista, 
Marx y Engels explican con claridad 
que los comunistas no persiguen in-
tereses separados del movimiento 
obrero, sino su expresión más cons-
ciente. Esta perspectiva fue llevada a 
la práctica con la creación de la Aso-
ciación Internacional de Trabajadores, 
la Primera Internacional. Esta no era 
una organización homogénea, sino 
que agrupaba a corrientes muy diver-
sas del movimiento obrero europeo, 
incluyendo marxistas, anarquistas, 
proudhonianos, nacionalistas radica-
les, entre otros. El marxismo no sur-
gió en ese espacio como una corriente 
dominante en un inicio, sino como 
una minoría que logró consolidarse 
a través de su intervención en los de-
bates políticos, en la organización del 
movimiento y en la orientación de las 
luchas obreras.

Décadas después, el bolchevismo 
confirmó y profundizó esa experien-
cia. Tras la ruptura definitiva con los 
mencheviques en 1912, los bolche-
viques actuaron como organización 
independiente, pero continuaron in-
terviniendo en espacios comunes del 
movimiento obrero. Participaron jun-
to a otras corrientes en campañas para 
la Duma y trabajaron en sindicatos 
legales profundamente reaccionarios, 
incluso vigilados por la policía. Esto 
no los debilitó; por el contrario, les 
permitió consolidarse progresivamen-
te como la corriente más tenaz y con-
secuente del movimiento obrero ruso.

La prueba decisiva llegó en 1917. 
En los sóviets —órganos unitarios de 
obreros, campesinos y soldados— los 
bolcheviques eran inicialmente mi-
noría frente a los mencheviques y los 
socialrevolucionarios. No llamaron a 
romper esos organismos ni a sustituir-
los por estructuras propias: defendie-
ron su fortalecimiento como espacios 
comunes de la clase, mientras exigían 
a las direcciones reformistas que re-
solvieran las demandas urgentes (el 
fin de la guerra, la entrega de la tierra 
y la satisfacción de las reivindicacio-
nes laborales). La incapacidad de esas 
direcciones, contrastada con la firme-

za bolchevique en momentos críticos, 
como el intento golpista de Kornílov, 
modificó en unos cuantos meses la 
correlación de fuerzas. La calidad se 
transformó en cantidad y los bolche-
viques lograron conquistar la mayoría 
en los sóviets más importantes del 
país, creando las condiciones políti-
cas para la insurrección de octubre de 
1917 y la toma del poder por el pro-
letariado.

Así, desde la Primera Internacio-
nal hasta la Revolución rusa, quedó 
establecida una lección estratégica: 
la vanguardia no se construye al mar-
gen de los organismos amplios de la 
clase, sino en su interior, disputando 
la dirección en la experiencia viva de 
la lucha.

La Internacional Comunista y su 
eventual degeneración
El triunfo de la Revolución rusa y la 
fundación de la Internacional Comu-
nista marcaron el paso a la expansión 
de partidos comunistas en Europa, lo 
cual planteó un problema decisivo, 
como ganar a la clase trabajadora que, 
pese a la guerra y la crisis capitalista, 
seguía organizada mayoritariamente 
bajo direcciones socialdemócratas o 
sindicalistas.

En sus primeros años, la Interna-
cional enfrentó fuertes desviaciones 
ultraizquierdistas que rechazaban 
el trabajo común con trabajadores 
influenciados por el reformismo o 
impulsaban acciones prematuras sin 
base suficiente. Las derrotas en Ale-
mania entre 1919 y 1921 evidencia-
ron esos límites. El debate que siguió 
cristalizó en el III Congreso (1921) 
y, con mayor claridad, en el IV Con-
greso (1922), donde se aprobaron las 
Tesis del Frente Único, redactadas 
fundamentalmente por León Trotski. 
Allí se planteaba una orientación pre-
cisa: intervenir en los organismos de 
masas, impulsar la unidad en la acción 
y disputar la dirección sin renunciar a 
la independencia política.

La aplicación de esta política tuvo 
resultados concretos. En Alemania, 
el Partido Comunista (KPD) pasó 
de decenas de miles a cientos de mi-
les de militantes en pocos años. Ese 
crecimiento no fue producto de con-
cesiones programáticas, sino de una 
intervención amplia con el Partido So-
cialdemócrata Independiente (USPD) 
en sindicatos, organizaciones obreras 
y luchas cotidianas. La Internacional 
logró así transformar experiencias 
dispersas en una línea coherente para 
ganar a la mayoría de la clase trabaja-
dora a través de su propia experiencia.

Sin embargo, esta orientación co-
menzó a deformarse con la consolida-
ción burocrática del régimen soviético 
bajo el estalinismo. A partir de enton-
ces, la Internacional dejó de actuar 
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como instrumento de la revolución 
mundial para subordinarse creciente-
mente a las necesidades diplomáticas 
del Estado soviético. El resultado fue 
una sucesión de giros tácticos contra-
dictorios que tuvieron consecuencias 
desastrosas.

Tras la derrota alemana de 1923 
y el aislamiento en que quedó la re-
volución rusa, una casta burocrática 
que no buscaba la revolución se eri-
gió y se impuso una línea oportunista 
que subordinó partidos comunistas 
a direcciones reformistas o a mo-
vimientos nacionalistas burgueses 
considerados “progresistas”. El caso 
más trágico fue China en 1925–1927, 
donde la subordinación al Kuomin-
tang culminó en la masacre de miles 
de obreros y militantes comunistas. 
A esas alianzas de las organizaciones 
proletarias con las supuestas burgue-
sías progresistas se les conoció como 
frentes populares.

Luego, entre 1929 y 1933, el lla-
mado “tercer período” giró al extre-
mo opuesto: una política sectaria que 
equiparó a la socialdemocracia con 
el fascismo y rechazó toda acción 
común con sus bases. Esta división 
del proletariado alemán facilitó el as-
censo del nazismo sin una resistencia 
unificada capaz de enfrentarlo.

Finalmente, desde 1934, la línea de 
los frentes populares promovió alian-
zas interclasistas con sectores burgue-
ses liberales. En países como España 
y Francia, estas coaliciones limitaron 
la independencia obrera y frenaron 
procesos revolucionarios en nombre 
de la “defensa de la democracia”.

Así, la historia de la Internacional 
Comunista encierra una doble lec-
ción: en su fase revolucionaria, ge-

neralizó la política del frente único 
como herramienta para conquistar a 
la mayoría; en su degeneración buro-
crática, cuando se promovió la con-
ciliación de clases, mostró cómo el 
oportunismo y el sectarismo (aparen-
temente opuestos) pueden conducir 
por caminos distintos a la derrota del 
proletariado.

El frente único hoy y la tarea de los 
comunistas
Ahora que hemos comprendido su 
carácter y su definición, es momento 
de aterrizar la discusión en el contex-
to actual. Partimos de una caracteriza-
ción concreta de la coyuntura. La fase 
presente del imperialismo atraviesa 
un endurecimiento visible: disputas 
geopolíticas más abiertas, presión 
económica sobre países dependien-
tes y una creciente militarización del 
escenario internacional. Para países 
como el nuestro, esto no es un fenó-

meno ajeno. La posibilidad de agre-
siones económicas, chantajes aran-
celarios, desestabilización política o 
incluso escenarios de intervención 
directa no puede descartarse. En un 
escenario así, la lucha antiimperialis-
ta deja de ser una consigna general y 
puede transformarse rápidamente en 
una necesidad práctica para amplios 
sectores de las masas.

Un escenario de escalada modifica 
la situación política: se acelera el fac-
tor subjetivo, se quiebran mediacio-
nes tradicionales y se vuelve urgente 
la acción común. Pero precisamen-
te en ese terreno se concentran las 
contradicciones. Las direcciones re-
formistas intentarán canalizar el des-
contento hacia salidas institucionales. 
En algunos estados de México, por 
ejemplo, sectores de Morena que en-

cabezan ciertos frentes han orientado 
a “esperar indicaciones” de la presi-
denta, subordinando la movilización 
independiente a los intereses del eje-
cutivo, llamando (esencialmente) a la 
inacción. Tampoco faltarán quienes, 
desde posiciones sectarias, se nieguen 
a cualquier coordinación que no parta 
de un programa acabado.

Frente a esto, el frente único an-
tiimperialista se plantea como una 
herramienta concreta para la acción 
común: movilizaciones amplias, 
respuestas rápidas ante agresiones, 
coordinación efectiva en momentos 
críticos. No es un espacio para la con-
templación ni para la diplomacia es-
téril entre organizaciones; es, o debe 
ser, un instrumento operativo.

Ahora bien, la situación de un par-
tido de vanguardia debe analizarse 
siempre con realismo. Puede ocurrir 
que se trate de una fuerza aún pe-
queña, sin capacidad inmediata para 
dirigir un movimiento de masas a es-
cala nacional. En esas condiciones, en 
una coyuntura aguda, un frente puede 
convertirse en un terreno donde se 
dispute la dirección, donde se con-
trasten programas y donde se prue-
be, en la práctica, qué corriente está 
dispuesta a ir hasta las últimas conse-
cuencias. Esto no es mecánico, sólo 

un frente con capacidad efectiva de 
movilización, arraigo real en la clase 
trabajadora y dinámica de acción pue-
de transformarse en un espacio donde 
se dirima la dirección política.

Además, tenemos que entender 
que no existe una receta universal. La 
política en estados con alta densidad 
organizativa (donde confluyen múlti-
ples organizaciones, corrientes, tradi-
ciones) no puede ser la misma que en 
regiones donde apenas existen unas 
cuantas organizaciones activas. En 
los primeros, la disputa puede ser más 
compleja y mediada; en los segundos, 
más directa. La orientación correcta 
exige siempre un análisis concreto de 
la situación concreta, evitando tras-
ladar recetas acabadas a realidades 
distintas.

Pero sí hay una advertencia gene-

ral, el frente no debe ser la estrategia 
final de un partido revolucionario. 
La escalada antiimperialista es una 
perspectiva, no un hecho consuma-
do. Hoy, en la mayoría de los casos, 
los frentes están compuestos funda-
mentalmente por organizaciones y 
núcleos de activistas; las masas aún 
no se han incorporado de manera de-
cisiva a esos espacios. Por tanto, sería 
un error atar el desarrollo del partido 
a la existencia o no de un frente. Tam-
poco puede sustituirse la construcción 
orgánica (propaganda, agitación, for-
mación de cuadros, inserción en cen-
tros de trabajo y estudio) por la activi-
dad frentista. La construcción real se 
libra en el contacto cotidiano con la 
clase trabajadora y la juventud.

Entonces, ¿qué implica esto para un 
partido de vanguardia consecuente? 
Ante todo, mantener una política cla-
ra e independiente. En cualquier fren-
te donde participe: no bajar banderas, 
no diluir el programa, no aceptar res-
tricciones al debate político. Unidad 
en la acción, sí; silencio político, ja-
más. Esta firmeza no implica imposi-
ción. Defendemos la democracia in-
terna en los espacios de coordinación: 
contribuimos en las decisiones adop-
tadas para la acción común, pero rei-
vindicamos plenamente el derecho a 
exponer nuestras posiciones y luchar 
por convencer.

En este marco, de acción común y 
debate abierto, la disputa por la direc-
ción no se resuelve por métodos bu-
rocráticos, sino en la práctica viva del 
movimiento. Donde se sea una fuerza 
respetable, se debe disputar la direc-
ción políticamente y de cara a las ma-
sas. No se buscan frentes simbólicos 
ni espacios donde una organización 
cargue sola con todo el trabajo mien-
tras otras administran la inacción. 
Tampoco se debe ingresar a estruc-
turas burocratizadas que funcionen 
como cerrojos políticos y limiten la 
intervención revolucionaria.

Al mismo tiempo, nuestra interven-
ción como partido debe ser fraterna 
pero firme. Las direcciones reformis-
tas, como la de Morena, no caerán 
por denuncias abstractas, sino porque 
las masas las pondrán a prueba. Mu-
chos trabajadores confiarán primero 
en opciones con mayor peso institu-
cional. La experiencia viva —fren-
te a la traición, la conciliación o la 
impotencia— abrirá un espacio para 
que un programa consecuente gane 
autoridad. Nuestra tarea es estar ahí, 
organizados y preparados.

En última instancia, el frente úni-
co antiimperialista es una escuela de 
lucha. En la acción común las masas 
aprenden más que con mil discursos, 
y las organizaciones también. No bus-
camos refugios tácticos ni la ilusión 
de dirigir pequeños acuerdos sin base 
real. Nos preparamos para momentos 
en que la historia pueda acelerarse y 
las contradicciones estallen con ma-
yor crudeza. Porque cuando la histo-
ria vuelva a golpear la puerta con la 
fuerza de las crisis y las guerras, no 
bastará con tener razón: será necesario 
haber construido, en la lucha común y 
sin renunciar a nada, la herramienta 
capaz de transformar la indignación 
de las masas en poder consciente, y el 
poder consciente en revolución. •

11Trabajadores del mundo, uníos
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“¡Marchar separados, golpear juntos! ¡Ponerse de acuerdo únicamente sobre la manera 
de golpear, sobre quién y cuándo golpear! (...) La única condición es no atarse las manos.”



K.a. ,  García e isa marín,  yucatán

Frente a los ataques imperialistas, 
muchas se preguntan: ¿qué posición 
deberían asumir las mujeres que 
luchan contra su opresión? 
Se acerca nuevamente el histórico 
8M, pero este año sucede en medio 
de un mundo en llamas: los ataques 
del imperialismo yanqui, la escan-
dalosa reapertura de los archivos de 
Epstein, las brutales agresiones con-
tra Cuba por EE.UU., levantamien-
tos revolucionarios de juventudes en 
todo el mundo, olas de despidos ma-
sivos de obreras en el norte del país. 
Nada de esto le es ajeno al movimien-
to de mujeres y podemos esperar que 
asuman consignas antiimperialistas 
sumadas a sus demandas históricas, 
lo que evidencia el carácter progresi-
vo del movimiento: contra la amena-
za del imperialismo la única vía para 
vencer es golpear juntos. 
Está fuera de cuestión que el impe-
rialismo afecta a las mujeres, ¿pero 
son luchas separadas o dos caras de 
una misma moneda? Muchas com-
pañeras coincidirán en que la lucha 
es la misma, pero ¿de qué forma en 
concreto se conecta la opresión de la 
mujer con el imperialismo?

Norte vs. Sur… ¿o lucha de clases?
Se ha dicho que lo que motiva las 
amenazas contra los países oprimi-
dos del “Sur Global” es una políti-
ca racista y colonial de la cuna del 
Norte Global: Estados Unidos. De 
acuerdo con la mirada decolonial del 
mundo, éste se divide en dos polos 
políticos, no geográficos: El Norte 
Global, que incluye las potencias 
económicamente imperantes y el Sur 
Global, los territorios históricamente 
subordinados. 

Ciertamente las élites de todos los 
países imperialistas comparten inte-
reses fundamentales, antagónicos a 
los del resto de la humanidad, pero 
ni se componen ni actúan como un 
monolito. Tan solo la reciente ame-
naza de Trump de invadir Groenlan-
dia –colonia de un país europeo y un 
acto que infringe los acuerdos de la 
OTAN– evidencia las contradicciones 
entre las propias élites económicas. 

Más importante aún, esta pers-
pectiva desdibuja las diferencias de 
clase que existen en el seno de cada 
“polo”, e inclina a la clase trabajado-
ra del “Sur Global” a confiar en su 
propia burguesía nacional –principal 
cómplice y benefactor de la opresión 
de sus pueblos– por encima de nues-
tras hermanas y hermanos de clase 
en otras latitudes.

¿Quién es el verdadero enemigo?
Sería un sinsentido negar la historia  
de dominación y sometimiento de 
los países excoloniales, y una incon-
gruencia rechazar el derecho a la au-

todeterminación de los pueblos. Pero 
esto no es lo único que la decolonia-
lidad propone.

Esta perspectiva nos inclina a co-
locar en un ring a la población blanca 
de los países imperialistas vs. las po-
blaciones racializadas de territorios 
excoloniales, presentando las ini-
ciativas provenientes de las últimas 
como inherentemente revoluciona-
rias, mientras las otras son inherente-
mente colonizadoras​. Al seguir este 
camino, no solo niegan la experien-
cia de la clase obrera de otras nacio-
nes, sino que abren la ventana para 
permitir proyectos reformistas que, 
en nombre de la identidad regional o 
latina, refuerzan el  orden capitalista.

Esto significaría, por ejemplo, que 
debemos defender la colaboración 
de la 4T con la política yanqui de 
asfixia económica a Cuba, pues es 
una iniciativa proveniente de una 
mujer presidenta del Sur Global. En 
este mismo sentido nos preguntamos 
¿son los intereses y acciones de Sa-
linas Pliego y su calaña de parásitos 
–provenientes del Sur Global– los 
mismos que los de las trabajadoras 
mexicanas? Absolutamente no.

La misma paradoja la encontra-
mos cuando vemos que decenas de 
miles de trabajadores estadouniden-
ses se manifestaron en Minnesota 
contra la brutalidad de ICE hace 
unas semanas; sería absurdo aducir 
que como la clase obrera estadouni-
dense pertenece a un país imperialis-
ta comparten intereses con Trump y 
su administración, o desestimar sus 
experiencias de lucha sólo por no 
tener el sello de «población raciali-
zada-colonizada».

La histórica lucha de la clase obre-
ra estadounidense y europea demues-
tran que los intereses que comparte 
la clase trabajadora internacional no 
son sólo los mismos de aquí a Japón, 
sino que además, son antagónicos a 
aquellos de la clase capitalista.

¿es posible la liberación de la 
mujer dentro del capitalismo?
Es innegable que grandes procesos 
revolucionarios han marcado enor-
mes saltos para la clase obrera y las 
mujeres, pero ¿sería lógico deducir 
que todas las alternativas mien-
tras provengan de comunidades 
“desde abajo” son en sí mismas 
emancipadoras? 

Por más que se quieran crear 
«mundos dentro de otros mundos» 
no podemos pretender que levan-
tando una barrera imaginaria, el ca-
pitalismo y todos sus lastres desapa-
recerán mágicamente. Si retomamos 
experiencias como el caso de Roja-
va –donde las mujeres han ocupado 
un papel central en la organización 
política y militar– uno pensaría que 
han encontrado la fórmula perfecta: 
mujeres, nativas, revolucionarias; 

¿pero es este ejercicio de autode-
terminación la alternativa que nos 
conducirá a la liberación plena de la 
humanidad? 

En la realidad, vemos cómo estas 
visiones chocan terriblemente con 
sus propias limitantes, en este caso 
buscando desesperadamente aliados 
que les financiaran o dieran armas, 
cayendo en los brazos del imperia-
lismo norteamericano. Los «sub-
mundos» existen en el planeta tierra 
y en medio de un pantano reacciona-
rio; a donde sea que voltees habrá un 
brazo armado del capital listo para 
atacar. 

El imperialismo aplastará cual-
quier forma de organización que ten-
ga intereses distintos a preservar el 
orden de explotación y miseria mun-
dial. Todo sector o comunidad está 
inserto en una dinámica global del 
capital, lo quieran o no; “escapar” 
sin derribar el sistema no represen-
ta una salida real, porque no trasto-
ca la base material del capitalismo, 
mucho menos plantea su transfor-
mación. Contrariamente, aislar las 
luchas, lejos de fortalecer la “resis-
tencia”, actúa como freno y corta el 
movimiento amplio de las masas.

¿Lucha cultural o de clase?
La opresión que vive una mujer in-
dígena, migrante y pobre no es la 
misma que una mujer  burguesa, 
independientemente de su color de 
piel o lugar de nacimiento. Esto es 
innegable. También pueden existir 
diferencias o grados de explotación 
entre una mujer proletaria europea y 
una afgana. El problema surge cuan-
do este reconocimiento de diferen-
cias se convierte en el punto final en 
lugar del punto de partida.

La decolonialidad plantea que la 
lucha cultural e identitaria son la cla-
ve para romper con la hegemo-
nía del capital. Para jus-
tificar esta postura, 
renuncian a todo 
conocimiento 
totalizador y 
europeo, y lo 
sustituyen con 
un recalentado 
de ideas entre 
idealistas, pos-
modernas e in-
digenistas. Como 
ya vimos, una ideo-
logía del “Sur Global” 
no necesariamente 
equivale a subver-
sivo, detrás de la 
cortina de humo, 
se esconden des-
vergonzadamente 
las burguesías nacio-
nales y reformistas que ansían 
una parte del pastel.

Frecuentemente se acusa al mar-
xismo de jerarquizar las opresiones 
donde la clase ocupa el primer lugar 
y todo lo demás queda en segundo 
plano.  No negamos que dentro de 
las relaciones sociales capitalistas 
existen prejuicios, instituciones y 
costumbres que propulsan las múl-
tiples opresiones, pero estas no son 
más que la consecuencia y justifica-
ción directa del saqueo colonial y la 
expansión del capital, no su causa.

Entonces, ¿qué nos une?
Si la opresión de la mujer no se tra-
ta simplemente de la dominación 
capitalista y, por tanto, patriarcal; 
si el imperialismo no es meramen-
te la supremacía ideológica; y si la 
cultura hegemónica no es la base de 
la opresión, sino una expresión de la 
opresión económica ¿en dónde se 
conectan las luchas? 

Las políticas imperialistas, en 
efecto, profundizan las desigualda-
des preexistentes pero, en la reali-
dad, todas las diferencias dejan de 
ser centrales cuando amenazan con 
bombardear tu país, cuando deportan 
a niños a sus países de origen sin sus 
familias, o cuando estrangulan a tu 
pueblo hasta inducir una crisis hu-
manitaria. Es aquí, en el movimiento 
vivo de la lucha, que la unidad de 
clase internacional deja de ser una 
consigna en abstracto y se con-
vierte en una necesidad material 
incuestionable. 

Este 8M nuestra lucha no se detiene 
en las fronteras: es por Cuba, por Irán, 
por cada obrera despedida y cada 
pueblo en pie de lucha. La destruc-
ción del capitalismo es la condición 
necesaria para nuestra liberación. •• 

¡Fuera yanquis de 
América Latina! 

¡Viva la lucha 
internacional de las 

mujeres trabajadoras!

8m: Un mundo en llamas
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Dirce E.  Prado C. ,  Quintana Roo

En el escenario político contem-
poráneo, el feminismo ocupa un 
lugar central en el debate público 
sobre la violencia, la desigualdad 
y la opresión que viven millones 
de mujeres. Sin embargo, bajo esta 
misma denominación conviven po-
siciones políticas profundamente 
distintas, con consecuencias tam-
bién distintas para la lucha de la 
clase trabajadora. Desde una pers-
pectiva marxista, resulta indispen-
sable analizar críticamente el pa-
pel que el feminismo ha asumido 
dentro del orden social capitalista 
y delimitar con claridad cuáles son 
sus límites al separarse de la lucha 
de clases.

Este análisis no parte de negar la 
violencia ni el sufrimiento real que 
viven las mujeres trabajadoras. Por 
el contrario, reconoce que estas 
violencias son cotidianas, estructu-
rales y profundamente materiales. 
La opresión de las mujeres no es un 
problema abstracto ni una cuestión 
meramente cultural, sino una con-
secuencia directa de las relaciones 
sociales impuestas por el capitalis-
mo, que se sostienen sobre la ex-
plotación del trabajo, la precariza-
ción de la vida y la división social 
y sexual del trabajo.

El problema surge cuando el fe-
minismo, en lugar de enfrentar es-
tas bases materiales, acepta como 
marco incuestionable al Estado 
burgués y a la economía capitalis-
ta. En ese punto, la lucha deja de 

orientarse hacia la transformación 
radical de la sociedad y se limita a 
buscar reformas parciales que no 
alteran las condiciones que pro-
ducen la opresión. La desigualdad 
deja de ser una contradicción es-
tructural y pasa a concebirse como 
un problema de representación, de 
reconocimiento o de políticas pú-
blicas insuficientes.

Una parte importante del femi-
nismo dominante ha seguido este 
camino. Al integrarse al Estado, a 

la academia y a las organizaciones 
financiadas por el capital, ha des-
plazado el eje de la lucha desde 
la organización colectiva hacia la 
gestión institucional del conflicto. 
La opresión se traduce en leyes, 
programas, presupuestos etique-
tados, protocolos y campañas de 
sensibilización, sin cuestionar las 
relaciones de producción que la 
generan.

Este proceso no es neutral ni ino-
cente. La violencia estructural que 
viven las mujeres

—precarización laboral, salarios 
bajos, dobles y triples jornadas, 
dependencia económica, mercanti-
lización del cuerpo y de la vida— 
se fragmenta en categorías técnicas 
que pueden ser administradas. Se 
mide, se diagnostica, se cuantifica 

y se convierte en informes, indica-
dores y proyectos financiables. De 
este modo, la violencia se transfor-
ma en un objeto de gestión y, en 
muchos casos, en un campo profe-
sional.

El resultado es la consolidación 
de una capa especializada que vive 
de administrar la opresión, no de 
erradicarla. La experiencia con-
creta de las mujeres trabajadoras 
se convierte en insumo técnico, 
mientras se debilita la organización 

política desde abajo. La lucha se 
desplaza del terreno de la confron-
tación social al de la negociación 
institucional, y la movilización se 
sustituye por la incidencia.

Esta dinámica tiene consecuen-
cias políticas profundas. Al sepa-
rarse de la lucha de clases, el fe-
minismo tiende a individualizar la 
opresión y a fragmentar a los sec-
tores explotados. La mujer aparece 
como un sujeto aislado, desligado 
de su condición de clase y de su 
lugar en el proceso productivo. La 
violencia se explica en términos 
abstractos, desconectada de la ex-
plotación capitalista que la repro-
duce.

De este modo, se sustituye la 
organización por la gestión, la lu-
cha colectiva por la administración 

técnica y la acción política por el 
discurso. En lugar de fortalecer la 
capacidad de la clase trabajadora 
para enfrentarse al sistema, se fo-
menta la dependencia de estructu-
ras estatales que no están diseñadas 
para emancipar, sino para garanti-
zar la estabilidad del orden social 
existente.

Desde una perspectiva comunis-
ta, es necesario afirmar con clari-
dad que la emancipación de las 
mujeres no puede realizarse dentro 
de un sistema basado en la explota-
ción del trabajo y la subordinación 
de la vida a la ganancia. Mientras 
subsistan la propiedad privada de 
los medios de producción, la preca-
rización como norma y la división 
social del trabajo impuesta por el 
capital, la opresión se reproducirá, 
incluso bajo discursos de igualdad 
y políticas progresistas.

Esto no significa restar importan-
cia a las luchas contra la violencia, 
sino devolverles su carácter políti-
co y de clase. La opresión de las 
mujeres no es un problema separa-
do del resto de las contradicciones 
sociales: es una de sus expresiones 
más brutales. Por ello, su supera-
ción solo puede darse como parte 
de una lucha general contra el ca-
pitalismo.

La tarea central no es gestionar 
mejor la desigualdad, sino orga-
nizar a la clase trabajadora. Esto 
implica construir organización co-
lectiva en los centros de trabajo, de 
estudio y en los territorios; impulsar 
la unidad entre mujeres y hombres 
de la clase trabajadora; y orientar 
la lucha contra las bases materiales 
que sostienen la opresión.

La liberación de las mujeres no 
vendrá de cargos, presupuestos, ni 
políticas administradas desde arri-
ba. Vendrá de la acción consciente 
de la clase trabajadora organizada, 
de la ruptura con el sistema capi-
talista y de la construcción de una 
sociedad donde la producción esté 
orientada a las necesidades huma-
nas y no a la ganancia.

La lucha de las mujeres no ne-
cesita ser absorbida ni gestionada. 
Necesita ser politizada, organizada 
y dirigida contra el sistema que re-
produce la violencia y opresión. Solo 
así podrá dejar de ser administrada y 
convertirse en una fuerza real para la 
emancipación colectiva. ••

Feminismo y opresión de clase: 
límites y tareas de una lucha revolucionaria

“La opresión de las mujeres no es un problema 
separado del resto de las contradicciones socia-
les: es una de sus expresiones más brutales.” 
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Marxismo y emancipación de la mujer
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Teoría

Antonio mejía,  cdmx 

No hay rincón del mundo que no 
haya sido tocado por la crisis del ca-
pitalismo, una crisis que se ha expre-
sado en una profunda inestabilidad 
política, económica y social. Las 
agresiones imperialistas por parte 
de los Estados Unidos al hemisferio 
occidental y particularmente a los 
países de América Latina, la banca-
rrota de la economía europea y los 
constantes ataques a las condiciones 
de vida de la clase trabajadora mun-
dial evidencian esto. Se trata de, jus-
tamente, una crisis internacional. El 
capitalismo en su etapa de decaden-
cia senil deja de conocer fronteras. 
Las guerras, los genocidios y la crisis 
son reflejo de una barbarie a escala 
global. La perspectiva, entonces, que 
adopte la juventud y el movimiento 
obrero debe ser internacional. Es este 
el principio del internacionalismo.

Fue a partir de este principio que 
Marx y Engels fundaron en 1864 la 
Asociación Internacional de Traba-
jadores (hoy conocida como la Pri-
mera Internacional), que buscaba 
construir la organización mundial 
del proletariado y establecer consigo 
los cimientos para una revolución 
mundial. Aunque es cierto que, poco 
después de la derrota de la Comuna 
de París, la AIT fue desintegrada, 
la necesidad de una Internacional 
revolucionaria no desapareció. Fue 
entonces que, en 1889, se fundó for-
malmente la II Internacional Comu-
nista.

La Gran Guerra y la II Internacional
La II Internacional representó un 
enorme salto cualitativo a partir de 
la Primera. Establecida formalmente 
en el marxismo, su programa logró 
conectar con las masas de todo el 
mundo. Sin embargo, el periodo en 
el que se construyó esta Internacio-
nal fue uno de un auge relativo del 
capitalismo, provocando que entre 
las filas de la socialdemocracia co-
menzaran a surgir elementos opor-
tunistas. Aunque en palabras la II 
Internacional tenía como fin último 
la revolución proletaria, en realidad 
gradualmente comenzaron a ceder 
cada vez más al reformismo.

El mayor desafío de la socialde-
mocracia llegaría a principios del 
nuevo siglo. En vísperas de la gue-
rra imperialista, la II Internacional 
advirtió del peligro que se avecina-
ba, instando a los trabajadores del 
mundo a “luchar decididamente por 
la paz”. En el Manifiesto de Basilea, 
aprobado en 1912, la Internacional 
se posicionaba firmemente en contra 
de cualquier conflicto imperialista  
en favor de “la fuerza de la solida-
ridad internacional del proletariado”.  

Sin embargo, en agosto de 1914, el 
Partido Socialdemócrata Alemán 
declaró su apoyo incondicional a la 
guerra alemana contra Rusia orques-
tada por su burguesía nacional. Du-
rante las siguientes semanas, el resto 
de los partidos socialdemócratas que 
integraban la II Internacional siguie-
ron su ejemplo, votando con una ma-
yoría devastadora a favor de la Gue-
rra Imperialista. Tan solo un puñado 
de elementos se mantuvo firme a los 
principios marxistas: principalmente 
Luxemburgo y Liebknecht en Ale-
mania y los bolcheviques en Rusia.

Inmediatamente después de esta 
traición, Lenin declaró completa-
mente muerta a la II Internacional, 
proclamando la necesidad de una 
nueva Internacional que verdadera-
mente sirviera como un instrumen-
to para que el proletariado mundial 
llegara al poder, una Internacional 
que se mantuviera firme a una línea 
revolucionaria basada en los princi-
pios del internacionalismo proletario 
y la independencia de clase frente a 
la burguesía. Fue así como nació la 
III Internacional.

La Revolución Traicionada
La defensa del internacionalismo 
proletario regresó a la orden del día 
en 1924. Tan solo unos meses des-
pués de la muerte de Lenin, se pu-
blicaría en Pravda un artículo escrito 
por Iosif Stalin, postulando por pri-
mera vez el desarrollo del “socia-
lismo en un país”. En este artículo, 
Stalin planteaba la edificación del 
socialismo aislado como “perfecta-
mente posible y probable”, una pos-
tura que recuperaba las tendencias 
oportunistas de la II Internacional y 
de los mencheviques, y que represen-
taba una revisión total del marxismo: 
el abandono del internacionalismo 
proletario a favor del ‘nacionalismo 
socialista’.

La posición de Stalin se basa-
ba en la noción de que los recursos 
materiales de un solo país serían su-
ficientes para impulsar el desarrollo 
de la economía nacional y edificar 
un estado socialista fortalecido. Esta 
concepción, sin embargo, fallaba 
justamente en considerar que el ca-
pitalismo dejó de conocer cualquier 
tipo de frontera desde principios del 
siglo XX. Lejos de fortalecer a un 
Estado obrero, la edificación de una 
economía socialista bajo los confines 
de una sola nación solamente lo con-
dena al aislamiento, una muerte len-
ta. Tal es, por ejemplo, el panorama 
presente  en Cuba.  

Por su parte, la teoría de la revo-
lución permanente, formulada por 
León Trotski a partir de las leccio-
nes sacadas de la revolución rusa de 
1905, se cimienta profundamente en 
los principios del internacionalismo. 
Trotski planteaba que la revolución 

no debía detenerse solamente con 
las tareas de la revolución burguesa 
(como lo es por ejemplo la reforma 
agraria del sistema feudal o la lucha 
por la independencia nacional), sino 
que estas tareas democráticas debían 
asumirlas el proletariado e inmedia-
tamente continuar con aquellas de 
la revolución proletaria (la sociali-
zación de los medios de producción 
y la economía planificada por los 
trabajadores). Además, sostenía que 
la revolución debía hacer todo lo po-
sible para que esta se expandiera in-
ternacionalmente. Es este el enfoque 
‘permanente’ de la teoría.

Trotski libró la batalla contra las 
teorías revisionistas que surgieron 
tras la muerte de Lenin —Stalin con 
la teoría del “socialismo en un solo 
país” y Bujarin con la teoría del “so-
cialismo a paso de tortuga”—, una 
batalla que eventualmente le costaría 
la vida: la lucha en defensa del mar-
xismo. Comprendía que la adopción 
de cualquiera de estas concepciones 
implicaría bajar la bandera del in-
ternacionalismo proletario, aislando 
completamente a la Unión Soviética 
y sometiéndola a un proceso de de-
generación que inevitablemente trae-
ría consigo su colapso, como habría 
de ocurrir en 1991.

Ninguna guerra excepto la guerra 
entre clases
Uno puede, al analizar estos pro-
cesos históricos, darse cuenta de la 
amenaza existencial que representa 
el internacionalismo para la burgue-
sía y sus aliados, que se puede ver 
reflejada, incluso, en el fin violento 
de varios internacionalistas a lo largo 
de la historia. Esto se explica en que 
el internacionalismo proletario re-
presenta al marxismo en su máxima 
expresión: representa la lucha por la 
revolución mundial, por la comple-
ta victoria de la clase trabajadora en 

todo el mundo, por la liberación de la 
humanidad.  

El internacionalismo no es solo 
una consigna abstracta, sino que par-
te de un entendimiento científico del 
papel que juega el proletariado en el 
modo de producción capitalista: por 
su rol tan importante en la economía, 
es capaz de paralizar todo si el pro-
letariado decide dejar de moverse. 
El internacionalismo representa, en-
tonces, el más directo de los ataques 
contra la burguesía, quien, para miti-
gar esta amenaza, ha utilizado cada 
arma a su disposición, sea una celda, 
un piolet o una bala. 

De frente a un panorama lleno de 
guerras, genocidios e incertidumbre, 
una capa sustancial de la juventud 
y del proletariado está llegando a 
la conclusión correcta de que no se 
tratan de hechos aislados, sino de las 
consecuencias de un sistema decré-
pito y senil que no tiene ningún es-
crúpulo en subyugar y masacrar pue-
blos enteros en tanto esto le genere 
una ganancia. Los ataques a Vene-
zuela en enero y la presente amenaza 
a la Revolución cubana por parte de 
la Casa Blanca no son sino la máxi-
ma demostración de esto.

El internacionalismo proletario 
significa que la clase trabajadora 
mexicana, estadounidense y mun-
dial no pueden quedarse ajenas a los 
conflictos imperialistas y la subordi-
nación de los gobiernos burgueses 
dependientes, sino que deben de lu-
char por el control económico y po-
lítico que detenga la barbarie actual. 
Frente a un mundo en llamas, es im-
portante que la bandera bajo la que 
se reúnan las masas revolucionarias 
sea una sola, independientemente 
de naciones o fronteras. Al respecto, 
nuestra postura es firme: El comu-
nismo debe ser internacionalista o 
no ser nada. Esa es la herencia que 
defendemos. •• 

La lucha por el internacionalismo: 
El comunismo debe ser internacionalista o no ser nada 

“Obreros del mundo, ¡uníos!”
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Libro del mes

coloso: Auge y declive del 
imperialismo estadounidense

el

Essaú Núñez Cruz,  CDMX

La claridad teórica es una necesidad 
de supervivencia para conseguir la 
liberación humana. Por ello, este 
mes destacamos el libro mostrado, el 
cual nos da una disección al cuerpo 
de Estados Unidos, realizada con el 
bisturí del materialismo histórico, 
sobre el ascenso, la madurez y la 
inevitable putrefacción de la mayor 
potencia imperialista que el mundo 
jamás haya conocido. 

Contra la ceguera del liberalismo
La primera gran batalla que enfren-
ta este texto es contra la ideología 
dominante que presenta al impe-
rialismo como una política que se 
puede quitar o poner según el man-
datario en turno. Peterson retoma la 
tradición de Lenin al señalar que el 
imperialismo ya no se define mera-
mente por el expansionismo militar 
clásico de romanos, mongoles o 
mexicas, sino que constituye la eta-
pa culminante del capitalismo. Es la 
consecuencia de la concentración de 
riqueza en la burguesía; el imperia-
lismo es inherente al monopolismo 
y el capitalismo siempre desemboca 
en el monopolismo. 

El coloso estadounidense no es 
producto de un místico “destino ma-
nifiesto” ni de una presunta superio-
ridad moral; es el resultado concreto 
del desarrollo de las fuerzas produc-
tivas y el refinamiento de los meca-
nismos de explotación del hombre 
por el hombre. Aunque actualmente 
no veamos un sistema esclavista ba-

sado en cadenas físicas, la realidad 
es que existen 1,100 millones de per-
sonas en el mundo que sobreviven 
en la pobreza, cifra que continúa en 
aumento. Con ello en mente, se nos 
muestra cómo la burguesía estadou-
nidense extendió su yugo desde el 
siglo XVIII mediante la conquista 
territorial, posterior control de sus 
bancos a nivel mundial y en conse-
cuencia la hegemonía cultural capi-
talista. 

Para el lector aficionado al béisbol, 
es sabido que un jue go no conoce 
el límite del reloj; en teoría, podría 
prolongarse eternamente mientras 
no se completen los outs reglamen-
tarios. Esa es precisamente la forma 

de existir del capitalismo: un sistema 
que, aunque agotó hace mucho su 
potencial progresista tras derrocar 
el feudalismo a nivel mundial, no se 
desplomará por el simple peso de sus 
contradicciones internas. La historia 
no tiene un silbatazo final. El capi-
talismo no caerá solo; requiere del 
brazo firme de la clase obrera orga-
nizada para sentenciar el último out 
y mandar a este sistema decadente al 
vestuario de los derrotados.

El ascenso meteórico
El libro traza la vida de EE. UU. 
resumidamente, rompiendo con los 
mitos escolares. Analiza cómo la 
acumulación originaria de capital 
en este gigante se cimentó sobre el 
genocidio sistemático de los pueblos 
indígenas, esclavismo y la apropia-
ción por medio de convenios econó-

micos y conflictos bélicos de territo-
rios reclamados por otras naciones. 
Se pone énfasis en la Guerra Civil 
estadounidense y destaca que tras la 
victoria del Norte, las fuerzas pro-
ductivas se desataron con una vio-
lencia inaudita. Cerrándose la fronte-
ra interna, el capital estadounidense 
saltó aún más al escenario mundial 
en 1898, arrebatando a España algu-
nas de sus últimas colonias y de facto 
pasando a ser colonias yanquis. Des-
de ese momento, el coloso no dejó de 
crecer, aprovechando las dos guerras 
mundiales para dejar que sus rivales 
se desangraran y emerger en 1945 
como la potencia imperialista más 
fuerte del planeta, con el dólar como 
su principal arma de coerción.

La anomalía histórica
Con la destrucción masiva de capital 
durante la Segunda Guerra Mundial, 
el dominio indiscutible del billete 
verde y la necesidad de contener la 
influencia de la URSS, se otorgaron 
concesiones temporales a la clase 
obrera estadounidense. No obstante, 
el autor advierte que este periodo se 
financió mediante el saqueo intensi-
ficado de otros países y la explota-
ción de trabajadores a escala global. 
Esas superganancias permitieron 
sobornar temporalmente a su prole-
tariado nacional con mejores niveles 
de vida, pero las leyes de la econo-
mía no perdonan: ante la caída de la 
tasa de ganancia y la saturación del 
mercado, el espejismo se desvane-
ció. El sistema continúa en una espi-
ral de crisis recurrentes de las que no 
saldrá por inercia.

La resistencia en el “patio trasero”
Al leyente latinoamericano, este li-
bro tiene un valor muy destacable. 
Peterson aplica la teoría del desarro-
llo desigual y combinado expuesta 
magistralmente en su tiempo por 
Trotski para explicar el porqué nues-
tras naciones no pueden alcanzar el 
mismo nivel de desarrollo bajo el 
capitalismo. El imperialismo busca 
mercados subordinados y recur-
sos baratos. La deuda externa se ha 
convertido en un compromiso per-
manente que los cobradores saben 
es imposible pagar, usándola como 
chantaje a los países subyugados y 
cada vez que una nación se resiste, el 
coloso responde con sanciones eco-
nómicas, motivando golpes de Es-
tado o directamente invadiendo con 
sus fuerzas armadas.

Pero aquí se introduce también el 
optimismo insurgente: América La-
tina puede ser la vanguardia de la 
resistencia. La cercanía geográfica y 
económica hace que cualquier movi-
miento emancipador en el sur tenga 
un impacto inmediato en las entrañas 
del imperio. La liberación de nues-
tras naciones es, por tanto, un com-
ponente estratégico de la revolución 
mundial.

El declive irreversible
El autor describe a un coloso que ha 
perdido su vigor productivo incial y 
se ha vuelto un parásito financiero. 
La acumulación de una deuda públi-
ca y privada impagable son señales 
de una agonía histórica. El imperia-
lismo hoy es “dinamita en sus pro-
pios cimientos”: para salvar empre-
sas, el Estado precariza a su propia 
población, afectando la estabilidad 
política. Como marxistas, sabemos 
que un imperio en decadencia es 
más peligroso, se vuelve un animal 
herido que lanza zarpazos desespe-

rados para sobrevivir y esto lo po-
demos ver en las políticas actuales, 
desde las intervenciones militares 
internacionales y la creación del 
ICE como brazo represivo interno, 
hasta los bloqueos comerciales con-
tra cualquier amenaza a su figura de 
patriarca mercantil. En contexto con 
esto último, la disputa con China se 
revela como una lucha de influencias 
imperialistas. Vemos que el llamado 
“socialismo con características chi-
nas” resulta ser un “capitalismo con 
características chinas”, donde gran-
des burgueses son parte fundamental 
en el Comité Central del Partido Co-
munista Chino. Vaya ironía.

Una lección de internacionalismo: 1918
Finalmente, Peterson hace un res-
cate histórico de la intervención de 
EE. UU. en la Rusia soviética tras la 
Revolución de Octubre. Demuestra 
que, por encima de cualquier bande-
ra, la burguesía tiene una conciencia 
de clase internacional donde alre-
dedor de 15 países enviaron tropas 
a intentar sofocar el bolchevismo. 
Fracasaron. 

Las tropas estadounidenses no 
veían razón de estar en Rusia. En 
un momento cientos de soldados se 
amotinaron y decidieron que no ha-
rían caso a las órdenes. En ese con-
texto donde muchos hubieran adop-
tado un discurso nacionalista, Lenin 
decide redactar una carta donde des-
taca las tradiciones revolucionarias 
de los trabajadores estadounidenses. 
John Reed contribuyó fuertemente 
en que llegasen a Occidente estas 
palabras y fue con certeza algo sin 
precedentes para la burguesía, la 
cual asustada por el crecimiento del 
Ejército Rojo y la amenaza de suble-
vación de más tropas no tuvo más 
remedio que retirarse.

La conclusión
Este libro es una invitación a dejar de 
entendernos como víctimas de la his-
toria y empezar a ver que somos sus 
arquitectos. No basta con lamentar el 
poder del imperialismo; hay que en-
tender su anatomía para saber dónde 
asestar el golpe definitivo. Solo así 
lograremos decir que se tuvo una pe-
sadilla con el capitalismo, y no des-
pertar, otra vez, en la pesadilla del 
capitalismo. ••

“Era la Edad de Oro del sueño americano. Las en-
carnizadas luchas de clase que dieron lugar al sindi-
calismo industrial en los años treinta quedaron en el 
recuerdo…la ilusión de que el capitalismo había re-
suelto sus contradicciones tenía una base material.”

“Sin duda, hay una conti-
nuidad esencial en la polí-
tica exterior estadouniden-
se… Y es evitar que surjan 
rivales estratégicos serios.”
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Arte, cultura y revolución

Sylvia Léo,  icr

Últimamente, cuando lees las no-
ticias, hay un nombre del que no 
puedes escapar: Donald J. Trump. 
Sin embargo, desde el «domingo del 
Super Tazón (Super Bowl)» del fin 
de semana pasado, el favorito para 
dominar los titulares es Benito Anto-
nio Martínez Ocasio, más conocido 
por su nombre artístico, Bad Bunny.

Por lo general, el Super Tazón es 
un evento muy popular, ya que es 
uno de los más vistos del año. Cada 
año, millones de personas ven el es-
pectáculo del descanso esperando 
un gran espectáculo, con famosos 
y pirotecnia. Este año, millones de 
personas sintonizaron para ver una 
declaración política. 

«Doctrina Donroe»
La actuación de Bad Bunny en el 
Super Tazón se produjo pocos me-
ses después de la declaración de la 
«Doctrina Donroe», el anuncio ex-
plícito de la administración Trump 
al mundo de que restablecerá sus in-
tereses imperialistas en América La-
tina, que considera el «patio trasero» 
de Estados Unidos.

La Casa Blanca comenzó el año 
secuestrando al jefe de Estado de Ve-
nezuela en un ataque militar a toda 
máquina y, a continuación, rebajan-
do al Gobierno venezolano a un es-
tatus semicolonial para gestionar la 
extracción de las reservas petroleras 
de Venezuela.

Estos belicistas han pasado ahora 
a asfixiar la Revolución 

Cubana, así como a 
intimidar a Mé-

xico y otros 
países la-

tinoa-

mericanos para que abandonen sus 
lazos históricos con Cuba, dejando 
a la isla sitiada al borde del colapso.

Mientras tanto, en Estados Uni-
dos, la administración Trump lleva 
meses llevando a cabo una campaña 
de terror contra los inmigrantes y los 
manifestantes contra el ICE. 

En enero, después de que un agen-
te del ICE asesinara a la ciudadana 
estadounidense Renee Good en 
Minneapolis, estalló un movimiento 
masivo contra el ICE. El movimien-
to contra el ICE en Minnesota ha 
sido una gran muestra de solidari-
dad, creatividad y el fermento revo-
lucionario que existe en la sociedad 
estadounidense.

Desafío en el escenario
En este contexto turbulento y polari-
zado, Bad Bunny actuó en uno de los 
eventos más televisados del mundo, 
con una celebración de la cultura la-
tinoamericana que mostró las luchas 
actuales e históricas del pueblo puer-
torriqueño.

El espectáculo nos muestra una 
serie de elementos de la historia y 
cultura puertorriqueña, entre ellos 
jíbaros trabajando en el campo de 
caña de azúcar, un guiño a la historia 
del colonialismo en todo el Caribe y 
la casita, una réplica de las casas tí-
picas puertorriqueñas.

Así mismo, se presentaron las 
canciones LO QUE LE PASÓ A 
HAWAii, un llamamiento a defender 
Puerto Rico frente a la gentrificación 
y el desplazamiento tras siglos de 
opresión colonial y la de El Apagón 
que trata de una canción que fue es-
crita en protesta por el colapso de la 
infraestructura eléctrica de Puerto 
Rico, especialmente después de su 
venta a la empresa privada estadou-
nidense LUMA Energy.

En 2017, Puerto Rico se vio afec-
tado por dos huracanes devastado-

res, Irma y María. El huracán 
María destruyó la ya débil 

red eléctrica de Puerto 
Rico; más 

de 53.000 kilómetros de líneas de 
distribución resultaron dañadas.

Inicialmente, el número de muer-
tos por el huracán María fue de 64, 
pero el impacto de la escasez de elec-
tricidad se cobró cientos de vidas, el 
número total de víctimas mortales 
ascendió a 2975.

La respuesta a este suceso fue un 
completo desastre tanto por parte de 
las autoridades locales puertorrique-
ñas como del Gobierno federal esta-
dounidense. Esto ocurrió durante la 
primera administración de Trump, 
que retrasó 20.000 millones de dóla-
res en ayudas y asistencia. A partir de 
este desastre surgió un movimiento 
juvenil que tomó las calles para exi-
gir la dimisión del entonces goberna-
dor Ricardo Roselló.

Martínez cerró el espectáculo del 
descanso gritando «Dios bendiga a 
América», antes de enumerar todos 
los países de América —no solo Es-
tados Unidos— mientras ondeaba 
la bandera independentista puerto-
rriqueña. En un momento en el que 
el imperialismo estadounidense se 
dispone a reafirmar su «dominio he-
misférico» en toda América, fue una 
declaración audaz en el corazón del 
imperio.

Reacción de la guerra cultural
Como era de esperar, la derecha 
se ha enfurecido por la actuación. 
Desde que se anunció que Bad 
Bunny actuaría en el espectáculo 
del descanso, todas las gárgolas 
reaccionarias salieron a atacar esta 
decisión y la tildaron de «antiame-
ricana». Irónicamente, Puerto Rico 
forma parte de Estados Unidos y Bad 
Bunny es ciudadano estadounidense.

Turning Point USA, el grupo de 
campaña reaccionario de derecha 
fundado por Charlie Kirk, que la-
mentablemente no pudo asistir al 
evento, incluso organizó su propio 
«All-American Halftime Show» al-
ternativo, con basura conservadora 
de Kid Rock y otros chicos patriotas.

Un congresista republicano llegó 
incluso a exigir una «investigación 
oficial» sobre la NFL y consideró que 
toda la actuación era inapropiada.

Le preocupaban especialmente las 
letras «inapropiadas» de Bad Bun-
ny, en referencia a las sexualmente 
explícitas. No parecían tener ningún 
problema con las letras inapropiadas 
y los comentarios de Kid Rock sobre 
el abuso sexual de menores, ni con las 
repetidas apariciones de su querido 
presidente en los archivos de Esptein.

Expresando su enfado
Sorprendentemente, incluso algunas 
personas de la izquierda se sintieron 
decepcionadas por la actuación de 
Bad Bunny. Se publicaron infogra-
fías en Instagram atacando la «de-
bilidad» de su mensaje político y el 
hecho de que Martínez sea un millo-
nario famoso, ¡e incluso acusando al 
espectáculo de ser propaganda impe-
rialista desplegada conscientemente!

Un comentarista enfurecido, dijo 
que el espectáculo del Super Tazón 
«funcionó para absorber el males-
tar, convertir el conflicto social en 
espectáculo y ofrecer una catarsis 
superficial en lugar de un cambio es-
tructural».

Esta verborrea posmodernista es 
una completa tontería. ¡Como si los 
estrategas del imperialismo estadou-
nidense hubieran decidido colecti-
vamente utilizar a un artista musi-
cal puertorriqueño radical para (de 
alguna manera) desviar la creciente 
radicalización de los trabajadores y 
los jóvenes de toda América!

Es cierto que hay una gran brecha 
entre el reggaetón y el Manifiesto 
Comunista, y Bad Bunny no la está 
salvando. Pero eso es irrelevante.

Por supuesto, la clase dirigente li-
beral estadounidense siempre inten-
tará cooptar y canalizar la ira de las 
masas hacia vías seguras. Lo impor-
tante aquí es comprender que la ira 
existe y se expresa a través de formas 
populares de arte y cultura.

El arte no necesita ofrecer un pro-
grama político preciso; lo que mejor 
hace el gran arte es reflejar el mundo 
y amplificar los estados de ánimo y 
las aspiraciones psicológicas profun-
das de la sociedad.

Y eso es exactamente lo que está 
haciendo Bad Bunny: está expresan-
do la ira, el orgullo, la resistencia, la 
tristeza y la pasión de todos los pue-
blos oprimidos que viven bajo el im-
perialismo estadounidense.

Bad Bunny ha acompañado a toda 
una generación desde sus fiestas has-
ta sus protestas, sin comprometer su 
visión artística. Este es un mensaje 
fuerte, que ha llegado a miles de mi-
llones de personas. Algunas de sus 
canciones son explícitamente políti-
cas, y estas fueron las que se incluye-
ron desafiantemente en el repertorio, 
con el telón de fondo de las redadas 
del ICE y la injerencia imperialista.

Más allá de lo que Bad Bunny dice 
en el escenario, lo que tenemos ante 
nosotros son miles de millones de jó-
venes que comparten su fuego y su 
rabia. Esto no se puede ignorar. ••

El espectáculo de Bad Bunny en el Super Tazón:
un orgulloso desafío en las entrañas de la bestia



Christian Herrera Medina,  CDMX

El fútbol es, en primer lugar, un jue-
go estructurado con reglas practi-
cado para el disfrute y convivencia 
social. Es el deporte profesional más 
extendido en todo el mundo. Citando 
a Eduardo Galeano, “es la única reli-
gión que no tiene ateos, la única justa 
de todas las batallas”. Este juego lo 
inventaron trabajadores y estudian-
tes ingleses desde mediados del siglo 
XIX. Diferentes procesos migra-
torios de la clase obrera inglesa di-
fundieron dicho deporte por todo el 
orbe, ganando adeptos en la inmensa 
mayoría de las naciones. 

Por su sencillez, el fútbol es una 
modalidad de expresión cultural 
identitario de los pueblos del mun-
do; la danza alegre de la capoeira 
brasileña tuvo su reproducción en 
los campos de fútbol con el jogo 
bonito; la exquisita técnica y ele-
gancia del tango también tuvo su 
contraparte en la vida del fútbol 
uruguayo y argentino, este último 
lleno de picardía, drama y épica; 
qué decir de la garra charrúa, que 
es el espíritu incombustible de re-
sistencia y determinación por no 
rendirse jamás, propio del fútbol 
uruguayo. El juego defensivo del 
catennacio italiano, la furia roja o 
tiki-taka españoles, o el hermoso 
fútbol total holandés, todos ellos 
son ejemplos de la adopción del 
fútbol como una manera peculiar 
de entender y expresar el mundo, la 
vida y el deporte.

Poco a poco, el fútbol se convir-
tió en una actividad de audiencias 
masivas, y con esto, fue necesario 
crear estadios para albergar a sus 
espectadores, ávidos por mirar la 
estética del balompié, el cual tam-
bién se desarrolla como actividad 
profesional por ser una arista de la 
lucha de clases. Con la venta de bo-
letos y patrocinios de los equipos, 
el fútbol se convierte en un negocio 
lucrativo y los primeros jugadores 
profesionales se convirtieron en 
asalariados por medio de huelgas 
que exigían el derecho a la remune-
ración y al contrato.

El fútbol moderno se despliega en 
las sociedades donde el capitalismo 
impera como modo de producción 
dominante. Y dado que es ya un de-
porte propio del espectáculo de ma-
sas, el capitalismo subsume dicho 
juego con su lógica, priorizando el 
amor a las ganancias dinerarias por 
encima de cualquier valor humano. 
La reproducción de las relaciones 
económicas capitalistas en el ba-
lompié supone reducir al jugador, a 
los equipos y los torneos como mer-
cancías. Y la competencia futbolís-
tica profesional, en última instancia, 
se troca en disputa capitalista.

La competencia entre los juga-
dores para convertirse en profesio-
nales, entre los equipos para ganar 
algún torneo, y entre las federacio-
nes de fútbol para acaparar la ma-
yor cantidad de ingresos, todo ello 
arruina la moral deportiva sana; 
para derrotar al adversario futbolís-
ticamente, todo se vale para hacer 
trampa: robar, mentir, envenenar al 
contrario (como lo hizo la selección 
argentina en 1990 con el seleccio-
nado brasileño Branco), intimidar 
al adversario por diferentes tipos de 
violencia (con insultos, con porras 
que arrojan cosas a los jugadores 
que están en el campo), pateando al 
rival hasta dejarlo lesionado, sobor-
nando árbitros, vaya, hasta sacando 
a jugadores del torneo de forma in-

justa (como le sucedió a Diego Ma-
radona en 1994).

El fútbol es alcanzado por el ne-
gocio de las apuestas, y hay de aquel 
que se atreva a ser humano y equi-
vocarse arruinando las quinielas; no 
solo recibe el repudio enajenado de 
la afición, un error también le pue-
de costar la vida al futbolista (como 
le sucedió al colombiano Andrés 
Escobar, asesinado por cometer un 
autogol en el mundial de 1994).

Los equipos, convertidos en una 
empresa capitalista, compran y ven-
den a sus jugadores tal cual fueran 
mercancías enajenables. Y los fut-
bolistas profesionales, sometidos 
a la competencia, terminan siendo 
esclavos del negocio, subordinados 
a regímenes deportivos inhumanos 
que lesionan a los jugadores de for-
ma masiva. Las roturas musculares 
o del ligamento anterior cruzado, 
los esguinces de tobillo o de los 
meniscos son más bien la norma, y 
jugar profesionalmente sin dolor es 
más bien la excepción.

A cambio de tratar como cosas a 
los futbolistas, los equipos profe-
sionales obtienen ingresos onerosos 
por la comercialización de entradas 
a los estadios, playeras, patrocinios 
o derechos de transmisión. Lo mis-
mo sucede con las ligas o federacio-
nes de fútbol, las cuales organizan 
torneos enfermizos, cada vez más 

extenuantes para los futbolistas por 
la exacerbada cantidad de partidos. 
A pesar de que algunos futbolistas 
son contratados por cifras millona-
rias, lo cual propicia que una parte 
de los jugadores se conviertan en 
individuos ricos, burgueses des-
clasados hiperespecializados en el 
fútbol, los jugadores están imposi-
bilitados para hacer con su tiempo 
lo que quieran, lo cual incluye ins-
truirse o formarse un criterio pro-
pio. No es raro que el sexismo, ra-
cismo, machismo u otras actitudes 
reaccionarias imperen en la mente 
del futbolista millonario, dada la 
ruina subjetiva propia del proceso 
de cosificación de las personas en el 
mundo deportivo.

Es pertinente considerar también 
que no solo los equipos de fútbol 
son modernas empresas capita-
listas. En tanto este deporte tiene 
como contexto al capitalismo en 
su fase superior imperialista, las 
relaciones sociales que impone el 
imperialismo también subsumen a 
las actividades deportivas. En la era 
de los monopolios, donde el capital 
financiero es el amo y señor de toda 
actividad humana, la superganancia 
de las empresas trasnacionales se 
convierte en corrupción, como un 
gasto más de la circulación capita-
lista. Así como Lenin explicaba que 
la superganancia de los monopolios 
es usada para corromper a los sin-
dicatos, así también los onerosos 
ingresos de las transnacionales que 
lucran con el fútbol son usados para 
prostituir tan loable deporte.

Por ejemplo, en 2015 el Depar-
tamento de Justicia de los Estados 
Unidos acusó a varios dirigentes de 
la FIFA por recibir sobornos millo-
narios, lavar dinero, cometer fraude 

y comprar votos para las elecciones 
de las sedes mundialistas. El enton-
ces presidente de la FIFA, Joseph 
Blatter fue destituido, y también va-
rios dirigentes fueron encarcelados. 
El mundial de Qatar 2022 (un país 
sin tradición futbolística y con con-
diciones terriblemente negativas 
para llevar a cabo un mundial) pudo 
realizarse no solo a la explotación 
inhumana de ejércitos de obreros 
migrantes sin derechos laborales; 
también contó con el apoyo de una 
escandalosa maniobra corrupta de 
compra de votos para elegir tan 
lamentable sede, inadecuada para 
jugar fútbol en medio del desierto.

Otra modalidad en la que el ca-
pital financiero destruye al fútbol 
es por medio de los monopolios 
televisivos, quienes lucran con los 
derechos de transmisión, lo cual 
conlleva la privatización del depor-
te por medio de la obligatoriedad de 
la paga para poder observar los par-
tidos de interés general. Además, el 
fútbol, como escenario de publici-
dad, es una de las actividades que 
más recaudan ingresos por patro-
cinios. Empresas como Emirates, 
Spotify, Adidas o Nike pagan miles 
de millones de dólares para obtener 
espacios de imagen, lo cual obstru-
ye el simple disfrute del deporte.

En este contexto, la Copa Mun-
dial, escenario donde se encuentran 
las diferentes modalidades de jugar 
al fútbol, ha sido una celebración 
caracterizada por partidos inolvi-
dables llenos de remontadas ines-
peradas, drama y enfrentamiento 
de figuras legendarias del fútbol; 
imposible olvidar el dramatismo 
de la final disputada entre Francia 
y Argentina en el 2022, o los dos 
goles anotados por Maradona con-
tra Inglaterra en 1986. Ni se diga 
la enorme sorpresa que supuso la 
derrota de la selección brasileña en 
su propio estadio, el Maracaná, en 
1950, perpetrada por la selección 
uruguaya.

Actualmente, la Copa del Mundo 
como negocio es un privilegio de 
unos pocos (pues las entradas son 
carísimas, inaccesibles para los tra-
bajadores). El mundial es ecocida, 
gentrificante, e impone dinámicas 
enfermizas a los jugadores. La copa 
del mundo debiera ser simplemente 
una fiesta de entendimiento y comu-
nión de los pueblos del mundo, y el 
fútbol un acto de libertad, de amor 
por lo espontáneamente inesperado, 
a la gambeta, a la rebeldía de inten-
tar ganar en medio de la adversidad, 
en última instancia, el mundial de-
biera ser la satisfacción social de la 
necesidad colectiva de la belleza de 
una hermosa jugada. Pero no será 
plenamente así mientras subsista el 
capitalismo y el imperialismo. ••

Capitalismo y fútbol,
o cómo el imperialismo arruinó el mundial

17Trabajadores del mundo, uníos
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“...los onerosos ingresos 
de las transnacionales 
que lucran con el fútbol 
son usados para prosti-
tuir tan loable deporte.”
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José Luis Alvarez Hidalgo, Querétaro

“Todas las puertas cerradas en 
nombre de Dios. Toda la locura y la 
terquedad del mundo en nombre de 
Dios”. 

JOsé revueltas
Cien años es una acumulación de 
tiempo que siempre ha tenido un 
simbolismo especial, grato o non 
grato. Es una referencia obligada 
cuando se trata de la medición 
de una larga extensión de tiem-
po y se cifra en una sola palabra: 
un siglo. “Cien años de soledad”, 
“Cien años” con Pedro Infante 
—“no hay mal que dure cien años, 
ni pueblo que lo resista”— y aquí 
cabe la pregunta incómoda: lue-
go de una guerra civil que inició 
en 1926, termina en 1929 y ahora 
cumple un siglo… ¿nuestro pue-
blo resistió las brutales secuelas 
de un conflicto armado que dejó 
heridas abiertas que aún sangran?

La guerra Cristera o Cristiada 
fue uno de los pasajes más oscuros 
en la historia de nuestro país, una 
guerra fratricida que dejó más de 
250 mil muertos a raíz de la con-
frontación entre la Iglesia Católica 
y el Estado mexicano. Fue moti-
vada por la aplicación de la deno-
minada Ley Calles, en alusión a ese 
presidente que gobernaba México y 
la promulgó. Esta reflejó la tensión 
existente entre el poder civil y la re-
ligión en la construcción del Estado 
laico. Se considera que fue también 
una lucha por la identidad nacional, 
la libertad de creencias y la relación 
entre el pueblo y sus instituciones. 
Asimismo se puede entender como 
un reacomodo de las fuerzas burgue-
sas que representaba el nuevo Esta-
do mexicano enfrentadas a las del 
pasado porfirista, encabezada por el 
clero, que se negaba a ceder espacios 
de poder económico y político.

“Era el odio de Dios. Dios mismo 
estaba ahí apretando en su puño la 
vida, agarrando la tierra entre sus de-
dos gruesos, entre sus descomunales 
dedos de encina y de rabia” (Revuel-
tas, 1994).

Los antecedentes se remontan, 
muy lejano en el tiempo, a los decre-
tos de la Leyes de Reforma promul-
gadas por el presidente Benito Juárez 
y que planteaban la separación del 
Estado y el clero. “Al césar lo que es 
del césar y a Dios lo que es de Dios”. 
También obedece a la promulgación 
de la Constitución de 1917 en donde 
se plasmaron medidas restrictivas a 
la participación de la iglesia católica 
en los asuntos públicos, tales como 
la prohibición de la educación reli-
giosa (Art. 3°); se cancelan derechos 

a los sacerdotes (Art. 130) y se limita 
el número de ministros del culto reli-
gioso (Art. 124).

No obstante, tales disposiciones 
legales no fueron acatadas del todo 
por la Iglesia católica, por lo cual la 
Ley Calles significó un apretón de 
tuercas para exigir que se cumplan 
con mayor firmeza. Eso desató la 
ira de las legiones de fieles, mayo-
ritariamente campesinos del Méxi-
co profundo, que se erigieron como 
los grandes defensores de la religión 
católica ante lo que consideraron era 
un atentado a sus creencias y que se 
pretendía acabar con el culto religio-
so. Los obispos se rebelaron y cerra-

ron las iglesias, a modo de protesta, 
enarbolando el grito de guerra que 
desataría un baño de sangre: “¡Viva 
Cristo Rey!” y “¡Viva Santa María 
de Guadalupe!”

“Era un rey. ¿Quién era? ¿Dónde 
estaba? ¿Por qué caminos espanto-
sos? Dios había tapiado las casas y 
había quemado los campos para que 
no hubiese ni descanso ni abrigo, ni 
aliento ni semilla” (Ídem).

Antes de desatar la guerra, la re-
acción católica realizó una colecta 
de firmas para promover una contra 
reforma constitucional que fue re-
chazada; además, declaró un boicot 
a la paga de impuestos y minimizar 
el consumo de productos y servicios 
del gobierno, lo que provocó una se-
vera crisis económica en las finanzas 
del estado. Estos esfuerzos no pros-

peraron, el pueblo en rebeldía inicia 
con el acopio de armas y se organiza 
en guerrillas campesinas, creyendo 
viable una salida militar al conflic-
to. Estalla la guerra. Los estados de 
Jalisco, Michoacán, Guanajuato, 
Zacatecas y Colima, se levantan en 
armas. La suerte estaba echada.

“Dios se había acumulado en las 
entrañas de los hombres como sólo 
puede acumularse la sangre, y salía 
en gritos, en despaciosa, cuidadosa, 
ordenada crueldad”. (Ídem).

El conflicto se extendió, como 
fuego en pasto seco, particularmen-
te en el centro y occidente del país. 
Liderados, entre otros, por Enrique 

Goroztieta Velarde, obtuvieron im-
portantes victorias iniciales por su 
conocimiento del terreno y por el 
apoyo popular. No obstante, la res-
puesta del ejército federal fue ma-
yúscula y desproporcionada a través 
de tácticas de terror y persecución 
en contra de líderes cristeros, sacer-
dotes y pobladores simpatizantes del 
movimiento. La guerra estuvo mar-
cada por actos de violencia inaudita, 
una represión brutal y ejecuciones a 
mansalva entre ambos, que sembra-
ron el terror en esta parte del territo-
rio nacional.

“¿De dónde venía esa pesadilla? 
¿Cómo había nacido? Parece que los 
hombres habían aprendido algo ina-
prensible y ese algo les había torna-
do el cerebro cual monstruosa bola 
de fuego, donde el empecinamiento 

estaba fijo y central, como una cuchi-
llada” (Ídem).

En medio del horror surgieron 
esfuerzos diplomáticos y pacifica-
dores como la creación de la “Liga 
Nacional Defensora de la Libertad 
Religiosa”. La violencia no cedía y 
ante el alto costo humano y la inesta-
bilidad política imperante, el gobier-
no y la iglesia se sentaron a negociar 
con la intermediación del embajador 
estadounidense Dwight Morrow. 
Se firmó el acuerdo conocido como 
“Arreglos de 1929”, con los que se 
reanudó el culto religioso y el retor-
no de los sacerdotes exiliados, aun-
que no hubo modificaciones de fon-
do a las leyes impuestas que fueron 
el motivo de la rebelión. Entonces 
campeó la desilusión y un tufo a trai-
ción se dejó sentir entre las huestes 
de la Cristiada. ¿Consumatum est?

“¡Ay de los vencidos! Aquí no ha-
bía nadie ya, sino el castigo. La Ley 
Terrible que no perdona ni a la vigé-
sima generación, ni a la centésima, ni 
al género humano. Que no perdona. 
Que juró vengarse. Que juró no dar 
punto de reposo”. (Ídem)

Uno de los acuerdos fue que los 
combatientes cristeros depusieran 
las armas, lo que tuvo una respues-
ta muy significativa pues de 50 mil, 
sólo 14 mil entregaron su armamen-
to, lo cual representó una señal in-
equívoca: la mayoría estaba en con-
tra de los acuerdos entre la iglesia y 
el gobierno. Esto se manifestó con 
la continuación de una especie de 
“Segunda Cristiada” de 1934 a 1938, 
aunque fue más esporádica, de me-
nor intensidad y violencia. Sin em-
bargo, la insatisfacción era palpable 
y el profundo trauma social permeó 
durante décadas en las comunidades 
campesinas.

¿Cuál fue el legado histórico, polí-
tico y el recuento de los daños luego 
de estos tres años, (¿o, debo decir 
cien años?) de guerra fraticida? Este 
importante episodio deja una marca 
indeleble en la historia de nuestro 
país, la confrontación directa y des-
piadada entre dos posiciones total-
mente polarizadas: un gobierno que 
trata de preservar el Estado laico a 
toda costa (por lo menos en aquellos 
lejanos ayeres) y una Iglesia católica 
que refrenda la vocación católica del 
pueblo mexicano y la exigencia de 
libertades religiosas y de culto.

Sin embargo, la Iglesia sigue sien-
do un poder fáctico importante y 
continúa interviniendo en los asun-
tos políticos de este país. Solo la 
Revolución Comunista podrá frenar 
el avance político de la ultraderecha 
clerical y del gobierno reformista.

“Dios está aquí de nuevo para que 
tiemblen los pecadores. Dios está de-
fendiendo su iglesia, su gran iglesia 
sin agua, su iglesia de piedra, su igle-
sia de siglos” (Ídem). ••

A cien años de la guerra Cristera

“Era el odio de Dios. Dios mismo estaba ahí apre-
tando en su puño la vida, agarrando la tierra entre 
sus dedos gruesos, entre sus descomunales dedos 
de encina y de rabia.” (Revueltas, 1994)



Jorge martín,  icr

El pasado febrero, la dirección de 
la Internacional Comunista Re-
volucionaria se reunió en Italia 
para evaluar la situación mundial 
y cómo se están reuniendo y for-
mando las fuerzas del comunismo 
en todo el mundo, así como para 
planificar el futuro. A continuación 
publicamos un fragmento de la 
transcripción de una charla sobre 
la situación mundial a cargo de 
Jorge Martín, del Secretariado In-
ternacional de la ICR. Te invitamos 
a leerlo y buscar el texto completo 
en nuestra web: marxismo.mx.

Ahora estamos hablando de Ve-
nezuela, Groenlandia, Irán. Pero 
no hace mucho, en septiembre y 
octubre, hablábamos de algo com-
pletamente diferente: la ola de re-
voluciones de la Generación Z. No 
debemos olvidar que esto ocurrió 
hace cuatro o cinco meses. Y aún 
no ha terminado.

Esa ola en particular llegó a su 
fin, pero volverá porque las con-
diciones que la crearon no han 
desaparecido en absoluto. Pense-
mos en ello. Lo que vimos fue un 
movimiento masivo de la juventud 
en Indonesia. El derrocamiento del 
Gobierno en Nepal, con escenas 
realmente impactantes de quema 
de edificios públicos, etc.

El derrocamiento del Gobierno 
en Madagascar, las manifestacio-
nes masivas en Marruecos. Y lo 
discutimos en su momento. Pero 
está claro que la razón de ello no 
es solo que las condiciones de vida 
de las masas en estos países sean 
malas.

Eso por sí solo no crea una re-
volución. Lo que crea un aconteci-
miento revolucionario es el hecho 
de que la masa de la gente común, 
en particular los jóvenes, puede 
ver cómo los políticos en la cima 
y los hijos de la clase dominante 
hacen alarde de su riqueza, acumu-
lan grandes cantidades de riquezas 
mientras la situación empeora. En-
tonces llega un momento en el que 
dicen «tenemos que hacer algo». 
Entonces ven que en Nepal la gente 
ha salido a la calle, se ha enfren-
tado a la policía y ha derrocado al 
Gobierno.

Dijeron: «Sí, es una buena idea. 
Debemos hacer lo mismo». Cuan-
do los medios burgueses hablan 
de la Revolución de la Generación 
Z, intentan poner una etiqueta que 
oculta el verdadero contenido de 
clase de estos movimientos.

Porque cuando el pueblo nepalí 
se rebeló contra estos jóvenes de la 
clase dominante que hacían alarde 
de su riqueza, estos jóvenes de la 
clase dominante también formaban 
parte de la generación Z. Hay una 
generación de personas, de la que 

ya hemos hablado anteriormente, 
que ha crecido y adquirido con-
ciencia política en un periodo de 
crisis capitalista. Nunca han cono-
cido ningún periodo de estabilidad 
ni de crecimiento del nivel de vida.

Se han radicalizado aún más por 
la crisis climática, por el genocidio 
en Gaza, por la insensibilidad de 
los dirigentes ante ello. Por supues-
to, debemos hacer hincapié en esta 
cuestión. Estos movimientos son 
muy revolucionarios, muy inspira-
dores.

Pero tienen límites muy cla-
ros, que se han demostrado en la 
práctica. Después de todo, no es 
la primera vez que vemos una ola 
revolucionaria desde 2008. Hubo 
una ola en 2011 con la Primavera 
Árabe, el movimiento Occupy, los 
Indignados, etc.

Hubo una ola en 2019, 2020 en 
Chile, en Ecuador, en Estados Uni-
dos con Black Lives Matter, en 
muchos otros países, en Sudán, en 
Sri Lanka. El año pasado en Ban-
gladesh, etc. Podemos ver que la 
característica principal de todos 
estos movimientos es precisamente 
la falta de dirección revoluciona-
ria. Había un vacío enorme en la 
izquierda.

El levantamiento de Minneapolis y 
la lucha de clases
Ahora llegamos a Estados Unidos 
con este movimiento masivo con-
tra ICE en Minneapolis, que se está 
extendiendo a otras ciudades. Esto 
es extremadamente significativo. 
Realmente recomiendo a los com-
pañeros que lean los artículos que 
han escrito los compañeros esta-
dounidenses. Vean los dos podcasts 
que han producido y los episodios 
de Against the Stream. También 
añadiré que lean el artículo de The 
Atlantic. Es una especie de relato 
de primera mano de lo que ha ocu-
rrido en Minneapolis durante las 
últimas dos semanas.

El movimiento en Minneapo-
lis se encuentra en una etapa más 
avanzada que cualquier otro ante-
rior. Se basa en la experiencia y las 
lecciones aprendidas de movimien-
tos anteriores. Desde el levanta-
miento de 2020 contra el asesinato 
de George Floyd en Minneapolis. 
Desde las movilizaciones masivas 
en California el verano pasado con-
tra las redadas del ICE, hasta la re-
sistencia contra las redadas del ICE 
en Chicago en otoño.

Pero aquí, en Minneapolis, lo que 
tuvimos fue a miles de personas, 
miles de personas de clase trabaja-
dora y clase media que nunca antes 
habían participado en política, or-
ganizándose en comités vecinales, 
siguiendo las patrullas del ICE, or-
ganizando realmente la vigilancia 
de las operaciones del ICE.

Intentaban impedir que se lle-
varan a cabo estas redadas contra 
los inmigrantes. Se organizaban 
para defender a sus vecinos y a las 
personas que viven en estas comu-
nidades contra las fuerzas armadas 
del Estado capitalista. Si lees los 
testimonios de los testigos presen-
ciales, algunas personas decían: 
«Antes me gustaba la policía. An-
tes pensaba que la policía estaba 
ahí para protegernos, pero ya no».

Se trata de una mujer de 70 años 
que estaba recibiendo formación 
jurídica sobre cómo actuar ante 
una redada de inmigración del ICE. 

Luego surgió la idea de la huelga 
general. Vale, lo que ocurrió en 
Minneapolis el día 27 no fue real-
mente una huelga general como tal, 
porque los dirigentes sindicales no 
tuvieron el valor de infringir la ley 
y organizarla.

Pero está claro que decenas de 
miles de personas se tomaron el día 
libre, dejaron de trabajar ese día 
por motivos políticos y salieron a 
manifestarse a temperaturas bajo 
cero.

Si estas personas quieren lla-
marlo huelga general, adelante. Si 
luego llegan a la conclusión de que 
lo que se necesita para detener al 
ICE es un cierre a nivel nacional, 
una huelga general, entonces esto 
es muy significativo desde el punto 
de vista de las conclusiones políti-
cas que la gente está sacando.

Lo que la gente dice es que tene-
mos el poder, mediante la retirada 
de nuestra mano de obra y la para-
lización de la economía, de hacer 
frente al poder del Estado. El vier-
nes se repitió esa situación. Cientos 
de miles de personas en las grandes 
ciudades, huelgas masivas de estu-
diantes de secundaria y universita-
rios en todas partes.

Lo interesante es que Trump se 
vio obligado a dar marcha atrás. 
O, mejor dicho, Trump se vio obli-
gado a aparentar que daba marcha 
atrás. Y esto es muy significativo. 
Trump también se vio obligado a 
dar marcha atrás en relación con 
Groenlandia. No ha abandonado 

sus planes. Pero mantuvo una con-
versación con Mark Rutte y nadie 
sabe qué se dijo en ella. Al parecer, 
llegaron a un acuerdo cuyo conte-
nido desconoce todo el mundo.

Lo que digo es que Trump estaba 
muy preocupado por la reacción de 
la bolsa, de los mercados, ante sus 
acciones, la amenaza de aranceles, 
la amenaza de contraaranceles. Así 
que dijo: «Vale, retrocedamos un 
poco». En relación con Estados 
Unidos, ¿qué significado tienen es-
tas redadas del ICE en Minneapo-
lis? Trump claramente quiere pro-
vocar a los alcaldes y gobernadores 

demócratas. De 
hecho, estaba 
mirando algu-
nas cifras y de-

cían que Obama 
deportó a más per-

sonas que Trump, pero 
causó menos disturbios 

y enfrentamientos.
Esto no es casualidad, por-

que la política de Trump no consis-
te tanto en deportar a la gente, sino 
en infundir miedo, en demostrar 
que es fuerte, que está abordando el 
problema de la migración, que está 
muy motivado. La consecuencia 
de ello es que locos como Gregory 
Bovino van por ahí provocando a 
todo el mundo de una manera muy 
agresiva. Esto no es casualidad, es a 
propósito. Es lo que quieren hacer.

La consecuencia de ello es una 
reacción violenta masiva, que real-
mente amenaza todo el edificio del 
Estado capitalista. Hasta el punto 
de que todos los periódicos bur-
gueses tienen editoriales pidiendo a 
Trump que se calme, que rebaje la 
tensión en Minneapolis, incluidos 
Fox News y el New York Post, que 
son los dos medios de propaganda 
más partidarios de Trump. ••
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la mujer obrera junto a su clase,
¡combate al imperialismo!


